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A MODO DE PRESENTACIÓN

Un libro se construye poco a poco. Después del sobrecimiento viene el milagro del tabique. La tipografía es la techumbre. La carátula, su puerta. La substancia, su argumentación. De domicilio de doctrina puede convertirse en barricada. Gestarlo es lato. El parto, en cambio, veloz. Hoy la criatura ya está y echa a andar. Reclama paternidad y la disfruta. También dispone de padrinos. De la República del Más Allá lo amparan -entre otros- Wilfredo Mayorga, Jorge Barría, Astolfo Tapia, Edgar Oblitas, Hernán Godoy Urzúa, Tomás Pablo, Eduardo Frenk, Félix Garay, Víctor Condori, Carlos Ramos Ibáñez... Son los que -como el Cid- libran combates después del deceso a horcajadas de la obra impresa, de la labor de aula o del ejemplo aleccionador. No es esta una necrología, sino advertencia al enemigo que la guerra iniciada ayer continúa hoy. Imposible cante victoria mientras quienes, asumiendo una postura contestataria, sin temor a la cicuta oficialista, señalamos un camino distinto, diseñamos interpretaciones disonantes, promovemos el espíritu de Paucarpata mientras otros se nutren de la misma de Monterrey.
¡Cómo no evocar -con motivo del presente texto-a los maestros Víctor Raúl Haya de la Torre, Jorge Abelardo Ramos y Felipe Herrera! Sus enseñanzas iluminan senderos, plasman convicciones y forjan voluntades. Se deja constancia que somos tributarios del bagaje doctrinal que elaboran. Entre nuestros pares que actúan ahora -entre otros- se alude en Argentina a Roberto A. Ferrero, Carlos Alberto del Campo, Lizardo Sánchez, Jorge E. Spilimbergo, Adolfo Marengo, Rolando Mermet, Julio Fernández Baraibar, Alberto Guerberof... En Perú a Sergio Quispe Correa, Percy Caio Córdova, Eduardo Anaya Franco, Herbert Mujica. En Bolivia -de modo principalísimo- a Mariano Baptista Gumucio, Andrés Soliz Rada y Félix Peñaranda Ibáñez. En Chile imposible no referirse a Enrique Zorrilla Concha, Leonardo Jeffs, Isidora Aguirre, Edgar Perramón, Waldemar Cortés y, de modo particular, a Alejandro Dorna, Eugenio Celedón y Diego Whitaker. Desde este libro que está "más cerca de la sangre que de la tinta" no sólo se promueve la armonía con Bolivia, sino también se protesta por la afrenta que nuestro Ejército infiere a Haití.
PGP
Santiago de Chile, otoño 2004
AYER
“De tanto amar y amar brotan los libros
y si no poseen hombre a manos llenas,
si no poseen mujer en cada gota,
hambre, deseo, cólera, camino,
no sirven para escudo ni campana,
están sin ojos y no podrán abrirlos
tendrán la boca muerta del precepto”.
PABLO NERUDA
COMO UN CHILENO CHILENÍSIMO DESCUBRE
A BOLIVIA Y SU PUEBLO*
Grato es narrarles como un chileno chilenísimo descubre a Bolivia y a su pueblo. Tal descubrimiento se transforma en afecto no contemplativo, sino militante. Este amor a Bolivia no se congela en el interés por el folklore. No se extingue en la devoción por los museos. Este amor a Bolivia es beligerancia ibero americanista. Es campaña por la reconciliación de dos patrias fraternas. Es afán por reconvertir a "la hija predilecta del Libertador" en ribereña del océano Pacífico.
FUENTE ORIGINARIA
Explico ahora algunas cosas... En las tardes provincianas de mi adolescencia me asomo al borde de un cofre mágico, es decir, comienzo a olfatear, a vislumbrar, a amar a Bolivia ¿Cómo se produce este milagro en el contexto de la etnocéntrica sociedad chilena? La explicación está en la literatura boliviana. Son los relatos de diversos autores -por ejemplo- Oscar Cerruto con "Aluvión de Fuego" y, de modo particular, Augusto Céspedes con "Sangre de mestizos" generan ese interés contestatario por la patria de Andrés Santa Cruz y de Franz Tamayo. Antes o después -no interesa mayormente la precisión cronológica- se ha producido vuestra revolución de 1952. La prensa de mi país la presenta -en medio de comentarios simples y habituales sarcasmos- como un trastorno político más en vuestra turbulenta vida cívica. Sin embargo, un periodista poeta -o un poeta periodista-Alfonso Alcalde publica en el semanario "Vistazo", hoy desaparecido, una serie de reportajes sobre aquellos acontecimientos. Entonces ante mí ya están ¡los mineros rebeldes y los pongos emancipados, la reforma agraria y el voto universal, el estaño nacionalizado y la campaña alfabetizadora!
La profunda transformación histórica, en Santiago, es motejada de "fascista" por moros y cristianos y subvalorada por todos. Sin embargo, a través de esos reportajes Bolivia adquiere, ante quien hoy diserta, la estatura de pueblo heroico. Ya no son sólo episodios de coraje sin frontera en los pajonales chaqueños. No es sólo el suicidio enigmático de Germán Busch. No es sólo "la sangre de mestizos" derramada en guerra con Paraguay. Guerra que los mismos escritores aquellos repudiaban como torpeza de una diplomacia apoltronada y maniobra de las transnacionales petroleras. Ahora Bolivia crece, ante el asombro de nuestra América, con una transformación que la arranca de cuajo del ayer feudal. En aquel cholaje en armas y con un ejército oligárquico disuelto había aroma de mexicanismo.
*Disertación, en Auditorio de la Fundación "Última Hora", patrocinada por Mario Mercado y Mariano Baptista Gumucio. La Paz, 19 08 1994.
En 1952 se convierte en Presidente de Chile -tras arrollador triunfo electoral- el veterano general Carlos Ibáñez del Campo. Su campaña está empapada de aquel nacionalismo popular vigente entonces en Bolivia y también en la Argentina de Perón. Durante la campaña se preconiza la unidad iberoamericana, mientras se fustiga al imperialismo. El nuevo jefe de Estado viaja invitado a La Paz. Sabemos los chilenos, mejor que nadie, como se estropea la opción aquella de plasmar esa alianza conosuriana de tres repúblicas. Una nueva versión del ABC... Tal oportunidad perdida ya asoma su testa de murciélago en una proclama de Hernán Siles. Expresa: "Nuestra revolución es independiente de Washington, Moscú y Buenos Aires". Ya entonces cavilamos "¿Por que mete en un mismo saco a argentinos con yanquis y rusos?. Mis amigos, la política posee sus laberintos que no siempre empalman con la sociología y menos con la ideología. Y si de frases se trata como no citar aquella de Paz Estenssoro en Arica devaluando la demanda portuaria de Bolivia con el argumento que tal aspiración había sido instrumentalizada por la rosca para anestesiar al pueblo respecto a sus problemas genuinos. Y otra más -ignoro si verídica o inventada- del Presidente Carlos Ibáñez "para que quieren puerto los bolivianos si no poseen mar". Sarcasmo que suele citarse invertidamente "para que quieren mar sino tienen puerto".
No obstante, lo proferido por el II hombre del MNR y los otros dos estadistas un gesto vuestro tan simbólico como inaudito, consolida mi ya pujante bolivianofília. Ante mi Presidente -huésped de Palacio Quemado- desfilan los últimos veteranos bolivianos de la Guerra del Guano y del Salitre y portando... banderas chilenas. ¡Contundente gesto aquel de grandeza moral! Ante tal hidalguía los oportunismos y las frivolidades son maleza.
DE ESPAÑA A BOLIVIA
Sobre la marcha, mientras los años se evaporan y ya en la Universidad curso Filosofía y Letras, otro factor interviene en la armaduría de mi bolivianismo. Son los catedráticos de Historia que -empeñados en su labor investigatoria en archivos- critican la leyenda negra, rehabilitando a la España del Descubrimiento, de la Conquista y de la Colonia. Preguntaréis ¿cuál es el vínculo existente entre España y Bolivia? ¿Por qué desde ese tema este expositor deriva a otra materia tan ajena? Dejadme que os explique. Anticipo, no existe el divorcio que imagináis.
El fervor antihispánico, tan difundido en nuestra América, posee origen en las guerras de la Independencia. Son los libertadores -los genuinos y los fulleros- quienes encienden ese fuego antiespañol que, al mismo tiempo, es indigenizante. Tales banderas, cosa curiosa, no las enarbolan los pueblos aborígenes. Tampoco la muchedumbre mestiza, sino el estamento criollo, es decir, los españoles nacidos aquí y también denominados "españoles ultramarinos", "españoles americanos" o "españoles indianos". Ellos son los que exaltan el aztequismo, el incaismo o el araucanismo en escudos, banderas e himnos. Se exhiben como los herederos de Moctezuma, Atahualpa y Lautaro. La versión historiográfica presenta a España como invasora, opresora y expoliadora. La Colonia -¿quién no lo aprendió así?-son tres siglos de afrenta. 300 años de oscurantismo. Una especie de rezagada Edad Media criolla. La emancipación entonces se asimila al Renacimiento. La época republicana, a la modernidad. Lo español es el atraso. El poderío y bienestar de EEUU se debe a los progresivos anglosajones. El liberalismo laicista aprovecha para añadir, que a la sangre y la cultura de España, se agrega un tercer estigma: la condición católica de los emisarios de Carlos V y de Felipe II. Tal matrícula eclesial supone actitud resignada y contemplativa, superstición y fanatismo. La imaginería -plasmada al calor de aquella gigantesca guerra civil que desmembra el Imperio- se enriquece con el esquema europeo de Antiguo y Nuevo Régimen, identificando la denominada Revolución de 1810 con la Revolución Francesa. República allá y Repúblicas aquí, monarca guillotinado allá y monarca proscrito aquí, absolutismo demolido allá y aquí. Sobre esos escombros edificándose las instituciones demoliberales, garantías del ininterrumpido Progreso.

Las esquemáticas visiones adheridas como lampreas a la conciencia histórica iberoamericana iban siendo jaqueadas por aquellos catedráticos quienes manejan otra óptica. Se proponen no reemplazar la leyenda negra por la leyenda dorada, sino entregarnos un retrato del ayer remoto e intermedio apegado al testimonio documental y, en consecuencia, contrapuesto a la interpretación vigente en el hogar, en las aulas básicas y liceanas y en los textos escolares.
El proceso de hispanización del Nuevo Mundo -sostienen- involucra un fenómeno único: el mestizaje. Prueban que, en los tres siglos, hubo -como en toda época- luces y sombras. Manifiestan que Cortés y Pizarro, Jiménez de Quezada y Valdivia -para citar apenas a cuatro de ese puñado de hombres de acción- registran éxito porque obtienen el apoyo de pueblos indígenas oprimidos por los imperios nativos. Niegan que las Indias fuesen "colonias". Alegan que la obra de la Corona había sido fundar una civilización con fundamento en una etnia, un idioma y una fe.
Aquello -en oídos de mozalbetes de izquierda y, más que eso, marxistaleninistastalinistas preinforme secreto de Nikita Jrushov ante el XX Congreso del Partido Comunista de la URSS- suena a propaganda del generalísimo Francisco Franco. Más todavía, si alguno de esos maestros usa la expresión "Hispanidad" juzgada entonces malsana. La filiación, a veces de derecha de alguno de ellos, avalaba la suspicacia.
LENGUA, FE Y RAZA
Aquel hispanismo -que no es sinónimo de postura eurocéntrica- empuja a reencontramos, en el legado común, con los habitantes de las otras repúblicas. Siempre había sido un lugar común -manido y estereotipado- eso de aludir a los "países hermanos". Con aquella docencia heterodoxa captamos el contenido profundo de la expresión. Quedó claro que la plataforma vinculatoria común -de la Patagonia a México- es lo ibérico.
En castellano leíamos a Mariano Azuela y en castellano a Augusto Céspedes y en castellano oía, en mi Macondo natal, arengas encendidas del general Perón y de Evita. En castellano rezan a la Virgen de Andacollo romeros provenientes de la República Argentina y en castellano musitan plegarias los peregrinos bolivianos que acuden al santuario de La Tirana.
Mestizos éramos los chilenos. Siempre que nos contempláramos en espejos planos y no en otros cóncavos y convexos. Si, señores, aprendimos entonces a leer en los rostros. Mirábamos a los catedráticos bolivianos de la Facultad. Hoy recuerdo a los maestros Prudencio o Manfredo Kempf. No diferían, en nada, de un criollo.
Entonces fueron desmoronándose las falacias. No sólo es comunitaria la lengua, aquella de Gabriela y García Márquez, Miguel Ángel Asturias y Octavio Paz que también es el verbo de Carlos Medinaceli y Mariano Baptista Gumucio. No sólo es comunitaria la fe en María y Jesús, sino también la sangre. ¿Pero cuál es la que nos liga?, pues la "sangre de mestizos". Aquella, producto de la mixtura de múltiples etnias aborígenes diluidas en las fuentes originarias que están en Andalucía, Extremadura, Castilla y Portugal. Entonces, el común denominador de estas 20 patrias es -reitero-lo ibérico.
  CAEN LAS MÁSCARAS
Eso lo enseñaron aquellos catedráticos. El mensaje permitía, acentuando la chilenidad, redescubrimos como iberoamericanos. Atrás quedaban, como trastos inservibles, aquello de que "los chilenos somos distintos, distantes y superiores". En la de "distintos" estaba la colosal impostura: autoproclamamos blancos y sostener que constituíamos una república europea. Así, cuajan aquellas preimagenes vigentes según la época: Chile o la Prusia de Sudamérica, Chile o la Suiza de Sudamérica y hoy la Inglaterra de Sudamérica. No olvidemos es "lugar común" que los chilenos descastados se autoproclamen "los ingleses de América del Sur". Apenas son cipayos o gurkas. Al menos como tales nos comportamos con Argentina durante la guerra de Malvinas.
¡Cosa curiosa! Reflexionen, por favor! De la constatación del común origen ibérico de nuestro pueblo cuaja la fraternidad efectiva. Aquella condición de "país hermano" atribuido a otras república no es consecuencia del vecinazo, sino de la común raíz etnocultural.
Esta verificación significó un giro en 180°. Se trata de una vuelta de campana. ¿Cómo no justipreciar entonces a los escritores bolivianos cuyas obras me cautivan tempranamente? ¿Cómo no aplaudir el trabajo de mis maestros de Universidad? Esa didáctica adversa a los prejuicios, a los preconceptos y a las prenociones abre el sendero para sentir, pensar y amar a Bolivia. No obstante, los académicos aquellos ostentan limitaciones. Se detenían ante 1810. Los discípulos, primero por intuición, luego por documentación y siempre por militancia avanzamos más. Entonces enjuiciamos la Guerra contra la Confederación Perú-Boliviana y la Guerra del Pacífico que vosotros etiquetáis Guerra del Guano y del Salitre. Cae así el último lastre patriotero y se esfuma el oropel triunfalista Ahora comenzamos a alterar la beatería seudopatriótica enjuiciando aquellas conflagraciones. En resumen, dábamos un paso adelante. Los discípulos superan a los docentes.
OTROS DERROTEROS
Al comenzar la década del 60, durante una gira a Buenos Aires, conozco la producción de un grupo de intelectuales conocidos coloquialmente como "trotzkoperonistas". Son los textos redactados por Jorge Abelardo Ramos, Jorge E. Spilimbergo y sus acólitos. Las tesis que exponen coinciden con el fermento contestatario incubado en Chile. Esos rioplatenses -argentinos y argentinísimos- criollos por los cuatro costados, además de socialistas y justicialistas proclaman su filiación sanmartiniana. Enjuician, por ejemplo, la guerra de la Triple Alianza proclamándose paraguayófílos. Coinciden en sostener que Iberoamérica es una nación invertebrada y la tarea es rearticularla. El nacionalismo iberoamericano es el único legítimo.
Tan impactantes postulaciones legitiman la inquietud chilena de la cual soy portador. Entre otras, por ejemplo, la urgencia de autoctonizar el socialismo, fundiendo en un solo bloque doctrinal, las teorías de Marx y el nacionalismo de Bolívar. Aún más, teorizan hasta un punto ya intuido por quienes, años después, fundáramos el Centro de Estudios Chilenos. El audaz enfoque supone sostener que nuestra América es una sola nacionalidad. Por eso Ramos publica la "Historia de la nación latinoamericana". Casi simultáneamente en Santiago se edita "Nacionalismo latinoamericano" de Felipe Herrera. Es quizás un eco del precursor texto "Nacionalismo continental" de otro mapochino, Joaquín Edwards Bello.
Años después, durante el I Congreso sobre el Pensamiento Político Latinoamericano convocado por el mismo Jorge Abelardo Ramos, en 1984, se suscribe el Acta chilenoboliviana de Córdoba. La delegación de Chile presidida por quien hoy expone aquí y la de Bolivia encabezada por Andrés Soliz Rada la redactan. Ese documento invocando el espíritu de héroes comunes como Tupac Amaru, Bolívar y O'Higgins sostendrá como necesaria la aspiración de Bolivia en orden a recuperar su condición de Estado costero del Pacífico... La semilla -comento hoy- germina en medio de la histeria chauvinista de la prensa de mi país. Habíamos pateado el tablero. Nos atrevíamos a transitar sobre la placa de cristal de la unanimidad.
Antes, en 1959, se apoya la revolución de Cuba. La sentimos en la misma línea que la mexicana de 1910 y la boliviana de 1952. Por eso sugestiona que el primer libro impreso por la Editorial del Estado en la Isla, sea "El Quijote de la Mancha" y "Fuenteovejuna" la primera obra teatral representada. La I Declaración de La Habana alude, de modo reiterado, "al latinoamericanismo libertador que late en Martí y Benito Juárez"... Circunstancias posteriores de todos conocidas desvirtúan el componente nacionalista del proceso. Termina imponiéndose una doctrina europea y un sistema totalitario. Ello, sin embargo, no impide que valore la raigal esencia del proceso iniciado un 26 de julio de 1957 con el asalto al Cuartel Moneada. No extraña entonces que Fidel proclame siempre su adhesión a vuestro país, postulando poner fin a la odiosa mediterraneidad.
¡AL REDESCUBRIMIENTO!
En 1961 con un equipo de cuatro condiscípulos -mochila al hombro- vivimos una experiencia alucinante. Ya no nos bastan las lectura de vuestros escritores referidos al torrente de heroísmo y de martirio de la guerra del Chaco. Ya sentíamos superadas las reflexiones a que nos empujaran aquellos doctos catedráticos. Se anhela olvidar la frustrada experiencia íbañista. Se juzgan insuficientes las doctrinas de los revisionistas del Plata. No basta maravillarse con la explosión fidelista. Las polémicas, en los patios de la Facultad, exigiendo devolver el monitor "Huáscar" al Perú y cuestionando el Tratado de 1904 nos parecían episodios con reducido resplandor. Ahora se trata de vivenciar la Patria Grande. Para ello nada mejor que un viaje.
La expedición mochilera se efectúa ¿Y hacia donde creen que se enrumba la gavilla moza? Al corazón mismo de Suramérica. En otras palabras, a Bolivia. En camión y en ferrocarril, en jeep y a pié, vivimos una experiencia deslumbrante. De golpe, sin más, abrimos el baúl metálico que es Chile, asomándonos -en cuerpo y alma- a un país que es suma de todas las substancias y síntesis de todas las esencias de Iberoamérica. Ahora el pacto de hermandad se sella en contacto con un pueblo que nos acoge con afecto y sin rencores.
Con poco dinero y mucho entusiasmo, con mochilas y sacos de dormir, iniciamos la peregrinación. Cada uno exhibe una cuota de mística cívica y de afán de aventura ¿Habrá sido así el talante de los estudiantes salmantinos de la Edad Media en romería a Santiago de Compostela? Apenas cruzada la frontera y ya en Oruro vivimos el carnaval contagiados con el imponente festejo de La Diablada. Sin autorización de nadie, integramos una comparsa. Así pudimos empaparnos de la religiosidad del pueblo minero tributando nuestro homenaje a la Virgen del Socavón.
LO INSÓLITO COMO COTIDIANO
La Paz permite alternar con la élite del MNR. Se participa de una audiencia multitudinaria en el Palacio Quemado. Observamos los símbolos de la Revolución: milicianos custodiando los edificios públicos y la vía férrea La COB con todo su esplendor. Nos detuvimos ante el farol donde se ahorca al mayor Gualberto Villarroel. Fuimos al cementerio y en la tumba de Germán Busch -ornamentada con una columna fracturada de negro mármol- vimos gente humilde rezando en quechua a la "animita" del camba egregio. Allí alguien nos relata que, en sus funerales, el féretro había sido portado en vertical. Cierto o falso, el dato contribuía a incrementar esa alucinación por la bolivianidad. De verdad resultaba sorprendente aquello de la plebe negando al caudillo su derecho al reposo.
Ibamos de sorpresa en sorpresa, Así fue inaudito en Santa Cruz de la Sierra encontrar calles pavimentadas con troncos de caoba. Tan insólito como aquella solemne sesión del Consejo Superior de la Universidad "Gabriel Rene Moreno" en la cual el Rector y el cuerpo de decanos -vestidos todos de impecables tenidas blancas- nos recepcionan con toda pompa... A nosotros, un puñado de hirsutos y anticonformistas muchachos chilenos en plan de redescubrir nuestra América comenzando por Bolivia. Aquel coloquio nos impacta. No es lo único. En la Plaza de Armas los monos se desploman sobre los jardines desde frondosos árboles. Ni que hablar del mercado donde se expenden frutas entonces extrañas para ciudadanos de un país entonces de sólo manzanas, duraznos y peras. Allí habían, además, loros multicolores gigantes y misteriosos peces fluviales. La capital del trópico boliviano anticipa el realismo mágico.
Mientras tranqueo con mi cuadrilla los senderos de Bolivia se incrementa el cariño por vuestro pueblo ¡Cómo olvidar, Por ejemplo, a un minero orureño que indignado cubre con su gruesa mano el lente de mi cámara! Cree que fotografiaré a un borracho. Me dice, con energía." "Esa foto no la toma. Se usará en el extranjeros para denigrar a Bolivia " ¡Esa, señores, es manifestación de la mística patriótica incubada por el proceso de 1952!
En Cochabamba se substituye la sorpresa por la sensación de encontrarme en un valle muy parecido a las comarcas centrales de Chile. Allí -pupilas veintiañeras de visitantes- contemplan la plaza con su ritmo provinciano. Transitamos una y otra vez por portales venerables. El diario "Los Tiempos" nos entrevista y, ¡oh, fineza! director y periodistas invitan a almorzar. El mismo desastrado grupo juvenil, ayer recibido en pleno por el Consejo Superior de la Universidad "Gabriel Rene Moreno", ahora en merienda de mantel largo con ese equipo de prensa. La charla siempre es saber de Chile, su ciencia y cultura, de su vida política y literaria, de su deporte y economía. Aquellos encuentros -así como los de hoy- entre chilenos y bolivianos son como los coloquios entre familiares, que después de un dilatado paréntesis -separación fruto de la distancia, del tiempo o de la discordia- se reencuentran... Relatan todo. Preguntan todo. Siempre los minutos del contacto son juzgados escasos. Al despedirse, se deplora no haber consultado sobre tal o cual materia o no haber narrado tal o cual chascarro o revelado un hallazgo que evidencia el hondo parentesco.
Así -paso a paso-, en rincones y cumbres de su sociabilidad, Bolivia nos conquista el corazón. En un recodo de esta ya dilatada evocación, ¡cómo no mencionar que nuestro regreso a La Paz, desde Cochabamba, se efectúa sobre la plataforma de un camión repleto de maíz! Todo un símbolo... ¡El maíz, grano emblemático! El conductor del vehículo, un excombatiente de la guerra del Chaco, enjuicia esa reyerta como monumental necedad y maniobra de las petroleras. Antiparaguayismo ¡ni una molécula! El revisionismo histórico tímidamente impulsado por los catedráticos de mi Facultad. El revisionismo histórico que -contra viento y marea- enarbolábamos en los debates, padeciendo la furia derechista y la apatía izquierdista. El revisionismo histórico -después de dilatada elaboración-difundido desde el Río de la Plata. Ese revisionismo histórico en Bolivia era ¡carne y alma popular! Nuevo motivo de perplejidad y otro factor de enamoramiento de esta patria y de su pueblo. En el centro mismo de La Paz -ahora ya no recuerdo cómo- nos topamos con un antropólogo. Apellida Bejarano ¿qué será de él?
Fue alumno de mi misma Facultad. Yo -ágil ardilla de anaqueles- había leído artículos suyos en una revista universitaria de mi país. Apenas nos conoce decreta: "No deben regresar sin conocer los Yungas", Entonces consigue -quizás cómo- un jeep de la COMIBOL. De madrugada, bajamos del páramo andino al paisaje tropical, a través de senderos tallados en el faldeo de montañas gigantes. Viajamos, como cosmonautas, suspendidos entre picachos y abismos. Así el vehículo, con su carga de cinco mochileros, avanza rumbo a Caranavi. Allá se está trazando un camino. El ingeniero jefe nos recibe con simpatía. Curiosidad se registra en la brigada de operarios. Dos o tres se acercan a conversar. Han vivido en el norte chileno como obreros del salitre...
UN PUEBLO DE PIE
En aquel campamento conocemos no un trópico domesticado como el de Santa Cruz, sino un trópico agreste, con luciérnagas y víboras, con insectos del tamaño de un gorrión y tucanes en el bosque próximo. El risco, el quisco y el frío del altiplano son ahora reemplazados por la exuberancia vegetal y el húmedo calor.
Conveniente es evocar otra anécdota durante la azarosa travesía de La Paz a los Yungas, para nosotros, una faena de exploradores. A la vera del camino encontramos, sobre un borrico, a una adolescente negroide. No tendría más de 15 años. Detenemos el jeep. En el rostro evidencia el mestizaje de África, con España y el Tahuantinsuyo. Sin más, le espeto: "Oiga ¿cuánto falta para llegar a Coroico?". Entonces, desde la grupa del cuadrúpedo como si fuese un trono y ella una princesa, me responde en un castellano propio de Cervantes y García Lorca: "¡Pues, señor, primero -antes de preguntar- se saluda!"
Avergonzado como un párvulo, asomo otra vez mi cabeza por la ventanuca para proferir un sonoro "¡Buenos días!" Luego formulo con humildad, la consulta... Así estos chilenitos -si bien cosechan afecto por doquier- también deben tragarse inolvidables lecciones de cortesía. Lecciones que evidencian un pueblo erguido.
En esa misma línea de altivez -digo altivez y no prepotencia- recuerdo que, en La Paz, para obtener un informe me introduzco en una oficina pública. No lo olvido, me observaba cejijunto, desde el muro, Antonio José de Sucre. Yo, con poco más de 20 años y la boina negra calada hasta las orejas, iba a despegar los labios cuando -con señorío y firmeza- me expresa un modesto funcionario; "Señor, aquí estamos para servirlo, pero descubierto". Me saco aquella prenda -eco de los acontecimientos que conmueven a la Isla de Martí- y sólo entonces, ocultando mi rubor, obtengo el dato requerido.
En aquel minero que me impedía operar mi cámara, en la chica afroboliviana de los Yungas y en el modesto funcionario fiscal se justipreciaba la dignidad de Bolivia y de su pueblo.
Permitidme evocar al entonces jerarca del MNR -Aníbal Aguilar Peñarríeta- a la sazón Ministro del Trabajo y Previsión Social. Nos brinda atenciones en su sencillo hogar. Allí, entré anticuchos y piscos eslabonamos una charla sobre Chile y Bolivia, Determina, telefónicamente, que nuestro domicilio sea la Escuela "Méndez Arcos". En medio de muchachos en situación irregular hacemos otra cosecha de cariño y volvemos a quedar atónitos ante la grandeza ética de vuestro pueblo. Los alumnos -todos de humilde origen- exhiben inteligencia social y gentileza oportuna. Una anécdota probatoria -una más, prometo será la última de mi exposición-. A esos niños y adolescentes, en la víspera del adiós, les solicitamos que pidan obsequios a despachar desde Santiago. Uno de ellos -en representación de todos- se pone de pie, expresando: "Nada, sólo queremos que tengan buen viaje y nos envíen un libro de Historia de Chile".
Imaginábamos -¡cuan miserable es la condición humana!- que implorarían, unos juguetes, otros golosinas y los de más allá vestuario y ¡Bolivia -una vez más- nos golpea con lo fantástico y lo aleccionador! ¡Increíble, pedirnos un texto para conocernos mejor! Así, con el petitorio anotado en la agenda, desde aquel plantel, comenzamos los preparativos del retorno. Hay tristeza en aquellos bisoños anfitriones y lágrimas secretas tras las sonrisas en quienes hemos sido huéspedes.
DOCTORES EN BOLIVIANISMO

La lana de la memoria ha permitido hilar la fibra del recuerdo. Del telar de la charla ha ido brotando este poncho de verídicas imágenes con personajes reales. Ellos continúan sacudiéndonos en lo profundo. Permiten que, de las entretelas del corazón, fluya robustecido el nacionalismo suramericano. ¡A Chile retornábamos, irremediablemente, diplomados de bolivianistas! Esa militancia no es deleite por lo supuestamente exótico. No se trata de un interés por lo pintoresco, lo típico, lo arqueológico. Es hondo cariño por un pueblo. Más que eso, es conocimiento objetivo de la trayectoria, de la sociabilidad y de la cultura de una república. Es voluntad de integración continental. Esa integración, acorde con la doctrina de Andrés Santa Cruz, avalada por Bernardo O 'Higgins Riquelme, agitada por otro militar: Aquiles Vergara Vicuña y sostenida por el Centro de Estudios Chilenos implica la cesión, a está noble patria, de un puerto útil y soberano sobre el Pacífico.
FAENA, HALLAZGO, RECONCILIACIÓN
Señoras y señores, ¡enorgullézcanse de ser bolivianos! En esa adscripción jubilosa hay una afirmación de fe iberoamericanista. Iberoamérica será algo más que simple territorio, será Patria Grande en la medida -¡oh, paradoja!- que los habitantes de cada país asuman, hasta las raíces, su identidad. Cavemos entonces verticalmente. En el fondo de la noria se descubrirá una napa fecundamente y caudalosa. Es la macronación iberoamericana. Ello permite el reencuentro, en la horizontalidad, de las 20 patrias hoy dispersas como, en su momento, la Italia pregaribaldina y la Alemania prebismarckiana.
El amor a Bolivia, en lo más hondo, es la aceptación de un hecho radical: los pueblos de este "mundo ancho y ajeno" son, como anotó ayer Rubén Darío y hoy Rubén Blades, "hijos de la mezcla". La Península genera, sobre suelo del Nuevo Mundo, una sola nacionalidad.
Tal concepción empuja a considerar conflagraciones intestinas la Guerra del Chaco, la Guerra del Acre, la Guerra contra la Confederación Perú-Boliviana, la Guerra del Pacífico y otras no menos infaustas. Son guerras civiles, es decir, fratricidios. Blanquistas europeizantes e indigenistas nostálgicos dan "palos de ciego" o, al menos, "palos de tuertos". Es la condición iberoamericana la vinculatoria. Ello supone asumir, de modo simultáneo, el manantial aborigen y peninsular y donde corresponda, también la vertiente africana.
Tal motivo asistió al Centro de Estudios Chilenos, en 1992, para no aludir al V Centenario del Descubrimiento. Se juzga una fórmula europeizante. Tampoco suscribe la etiqueta "500 años: encuentro de 2 culturas" porque, amén de su solapado resentimiento indigenizante e hispanofóbico, se refiere aun "encuentro" que es algo episódico. Aún más, alude sólo a la cultura, dejando fuera la sangre. Entonces enarbolamos otro marbete: "V Centenario: fusión de 3 Mundos". Ello, en la línea del filósofo mexicano José Vasconcelos.
Mis amigos, se agolpan recuerdos y reflexiones en esta jornada posibilitada por la amabilidad vuestra y por el altruismo cívico de la Fundación "Ultima Hora". La cierro citando a vuestro Vicepresidente de la República quien, en el Senado de mi país, profiriera una frase "simple como anillo y luminosa como lámpara"... "No es posible que Bolivia y Chile, siendo hermanos, continúen el uno al otro, dándose la espalda". Sin embargo, a nombre de CEDECH y de las Universidades de Chile, añado que mi país, especificante, la diplomacia del Mapocho -a 6 años del siglo XXI y al borde del III milenio- no puede soslayar la aberrante violación de los DDHH que significa el encierro de esta Patria que -con licencia vuestra- siento como propia.

YUNGAY: ¿FIESTA O VELATORIO?*
Cada 20 enero se celebra el Día del Roto. El apetito de énfasis supone apellidar el sujeto. Enton​ces se alude a la Fiesta del Roto Chileno. Así -usando de fachada al hombre típico del país, aquel que nace y muere en la pobreza y al cual se atribuye un abanico de vicios y defectos- se evoca la batalla de Yungay. Con ese hecho de armas se finiquita la guerra de Chile contra la Confederación Perú-Boliviana. El «roto», es decir, Juan Verdejo conocido como el General Pili​lo -igual que en la Guerra del Pacífico- es carne de cañón en un choque armado urdido por nuestra oli​garquía. Los «blanquitos» -pijes, futres o momios- usan a los mestizos en aquella reyerta iniciada en 1835 y culminada en 1839 con el luctuoso entrevero cuyo es​cenario es el Pan de Azúcar. He allí un dato toponímico que involucra colosal paradoja. Aquella carnicería ahoga la prosperidad que habría fluido de la integra​ción preconizada por el Mariscal de Zepita y la gresca genera una situación amarga -perdurable hasta hoy-entre repúblicas fraternas. En suma, se evapora una posibilidad cierta de "pan" y el "azúcar" se convierte en agraz.
* Godoy, Pedro: «7 ensayos suramericanos», págs. 59 a 64.
HOMBRE DEL DESTINO
Andrés Santa Cruz dispone de prestigio. Su ta​lento le permite aglutinar «los Perúes» como anota O'Higgins. Desde Palacio Quemado gravita sobre el Cono Sur. Incluso en Ecuador el Presidente Vicente Rocafuerte le es adicto. Su esfuerzo unionista lo perfilan como conti​nuador de Bolívar y precursor del GRAN y del MERCOSUR. El proyecto, no obstante, es desbaratado por las bayonetas de Manuel Bulnes y Ramón Castilla. El denominado Ejército Restaurador, con jefatura mapochina, demuele el experimento crucista. Se estima -en virtud del prisma orbitado por Haya de la Torre y Jorge Abelardo Ramos- que ese no fue un enfrentamiento de Chile contra Bolivia y Perú, sino una guerra civil al interior de Suramérica entre balcanizadores e integracionistas. Chi​lenos como Diego Portales, peruanos como Agustín Gamarra y bolivianos como José Ballivián se ubican en la barricada fragmentadora. Entonces, la historio-grafía y la docencia tendrán que erradicar la óptica europeizante que presenta como si fuesen internacionales los conflictos interestatales. La conflagración contra el crucismo es tan interestatal como la Guerra de Secesión norteamericana. La diferencia: allá triunfa la fuerza centrípeta y aquí la cen​trífuga
CRUCISMO CHILENO


La infausta reyerta amerita comentarios: es el preludio de la Guerra del Pacífico que, estallada 40 años después, origina el enclaustramiento de Bolivia y la pérdida -para Perú- de Tarapacá y Arica. Por otro lado, es cierto que el gobierno de Chile impulsa la agresión. Sin embargo, no es menos efectivo que tro​pieza al interior del país con tenaz resistencia a su diplo​macia cainita. La élite académica y la élite castrense exhi​ben simpatía por la gestión del Supremo Protector. Inte​lectuales como Andrés Bello votan contra la declaratoria de guerra en el Senado de la República. Pedro Félix Vi​cuña -fundador del periodismo criollo redacta un ardoro​so libelo pacifista. El cuerpo expedicionario acantonado en Quillota y próximo a embarcarse al Perú se insurrecciona. La oficialidad suscribe la proclama «Con​tra el despotismo y por la paz". El pronunciamiento abor​ta. No obstante, los uniformados insurrectos, encabeza​dos por José Antonio Vidaurre, fusilan a Portales. Aún más, Manuel Blanco Encalada, Jefe de la I Expedición, opta por la paz suscribiendo el Tratado de Paucarpata. Tal instrumento es juzgado "insanablemente nulo" por los belicistas de La Moneda y quien lo suscribe degradado y sometido a proceso por alta traición.

Bernardo  O'Higgins  quien  vive  en  el «transtierro» peruano es otro enemigo declarado de esa política agresiva. Juzga la conflagración una maniobra demencial. La apostrofa como "la guerra portalina", de​plora el derramamiento de sangre sudamericana que im​plica mientras defiende el derecho de integrarse como un todo al Alto y al Bajo Perú. El procer -camarada de ar​mas y doctrinas de San Martín y Bolívar- adhiere al integracionismo del Mariscal de Zepita. Después del de​rrumbe de la Confederación resiste el decreto de Gamarra -ya convertido en Presidente del Perú- ordenando confis​car la condecoración que le confiriera Santa Cruz. Otro héroe de la Independencia y también -en su momento, igual que Blanco, primer mandatario de Chile- Ramón Freiré es crucista. Una flota con exiliados chilenos enca​bezada por dicho personero zarpa del Callao a Chiloé para sumarse al alzamiento. Su triunfo significa la paz con la Confederación. Así Suramérica se habría ahorrado una guerra torpe. Tan torpe como la del Chaco y tan san​grienta como de la Triple Alianza.
BALANCE TRÁGICO
La batalla de Yungay -colofón amargo de aque​lla guerra civil entre conosureños- divorcia pueblos y frustra un esfuerzo por reintegrar la meganacionalidad iberoamericana. La ocasión es propicia para señalar que guerras internacionales -acorde el enfoque propuesto- han existido pocas. Ni la guerra de la Independencia es de esa categoría. En la emancipación se enfrentan españoles europeos y españoles americanos. Aún más, unos y otros están escindidos entre adscritos al absolutismo y devotos de la tesis liberal. En cambio, sí son guerras internaciona​les la yanqui-mexicana que entre 1835 y 1848 significa para el país de Lucas Alamán y Octavio Paz la amputa​ción de la mitad de su suelo. También internacional es la guerra entre Argentina y Gran Bretaña por Malvinas en 1982.
Las batallas entre paisanos se conmemoran. Concón y La Platilla, por ejemplo, pero no se celebran. Son invita​ción a meditar y no motivo de jolgorio. Por eso en cada 20 de enero para los chilenos genuinamente patriotas no hay Fiesta del Roto Chileno, sino motivo para homenajear a Andrés Santa Cruz. No nos tragamos aquello de su megalomanía incaica, sino lo visualizamos como un ilustre bolivariano. Al mismo tiempo, se rehabilita al coronel José Antonio Vidaurre quien -con sus camaradas de armas-echándose el miedo a la espalda se juega la guerrera y la vida en el pronunciamiento de Quillota. Proclamamos que, a través nuestro, se expresan quienes -en aquella época-con la pluma y con el sable se enrolan en la guerra por la paz repudiando aquel fratricidio culminado en Yungay. Tal hecho bélico tritura el experimento integrador. La victoria que inspira Diego Portales y que inmortalizan Ramón Rengifo y José Zapiola con el Himno de Yungay, impone el aislacionismo de cuyo vientre provienen el subdesarrollo y la dependencia.
PORTALES A 3 BANDAS

El mentor de la república pelucona fue convertido en icono por el régimen militar. Ese hecho invita a la nueva generación a desdeñarlo. Sin embargo, el análisis empuja a reflexiones. Da la impresión que hay varios Por​tales. No menos de tres. Uno, es quien da consistencia al Estado. Ello no exime a Chile de tensiones y reyertas, pero al menos confiere a las instituciones un grado mayor de solidez si se compara con algunas repúblicas de nues​tra América. Otra faceta es su temprano avizoramiento del imperialismo norteamericano. Con fino olfato, de modo precursor, ya en 1822, a propósito de la doctrina Monroe, advierte del peligro que involucra el entonces embrionario expansionismo yanqui. El tercer Portales es arquitecto del chilenismo aislacionista que inicia el divorcio del país res​pecto a Suramérica. Exhibe racismo blanquista, fobia a países fraternos, chauvinismo hegemónico. De allí que sea el paladín de la Guerra contra la Confederación Perú-Boliviana (1835 a 1839). Ese ensayo integrador, en cambio, obtiene el apoyo -entre otros- de O'Higgins, Freiré, Vidaurre... Sopesando estos tres ángulos no pare​ce sensato primero canonizar y ahora excomulgar al personaje. Desde el aula, el texto y la prensa se debe bregar para que se capten matices y se conozca ésta y otras figu​ras de ayer y de hoy en toda su complejidad.

MITRISTAS Y PORTALINOS
La tesis de Iberoamérica como nación invertebrada nos conduce a estimar que los conflictos bélicos, en su seno, han sido interestatales y no internacionales. Se trataría de confrontaciones armadas entre segmentos de un sólo "pueblo continente". Campesinos y artesanos azuzados por las oligarquías locales fueron la "carne de cañón". Guerras internacionales anoto dos: EEUU contra México. Culmina en 1838 con la usurpación de la mitad del país de Octavio Paz. La otra es la de Argentina y el Reino Unido, en 1982, por Malvinas.
Conflagraciones intestinas importantes en el Cono Sur son la Guerra de la Triple Alianza (1862-1870): Brasil, Uruguay y Argentina contra Paraguay. En Buenos Aires, la impulsa Bartolomé Mitre. Finaliza con el genocidio y el saqueo de la república de Francisco Solano López. Otra es la Guerra del Pacífico (1879-1883). Involucra la ocupación de la patria de Grau y Cáceres, mutilaciones territoriales y el encierro boliviano. La óptica bolivariana señala que se trata de guerras civiles empujadas por el imperialismo británico. Su legado de patriotería debilita y envenena a la Subregión.
En el Río de la Plata la interpretación oficial de aquel conflicto que Juan B. Alberdi etiqueta "de la Triple Infamia" pierde adherentes. Quienes todavía la suscriben son apodados "mitristas". La simpatía por Paraguay se generaliza. Ello es producto de la labor de la escuela historiográfíca revisionista con su tarea investigativa y difusional. Logra éxito quizás porque opera a horcajadas del peronismo. Se nutre de una vertiente hispanistacatólica y de otra socialista criolla. Arrincona al chauvinismo, desenmascara al imperio británico y legitima el MERCOSUR.
En Chile los cuestionadores de la versión tradicional carecemos aun de la fuerza de los revisionistas trasandinos. La prensa está monopolizada por los "portalinos", es decir, por los turiferarios de Portales. Este personaje empuja la Guerra contra la Confederación Perú-Boliviana (1835-1839) para triturar aquel esfuerzo integrador. No obstante, hay balbuceos, pero no se discute aun masivamente la legitimidad de ambos choques armados. Permanece intacta la desconfianza a Perú, el desdén a Bolivia y el recelo a Argentina. Ello legitima el armamentismo y el aislamiento.
En ese contexto la postura de CEDECH está un tanto a contrapelo. Resulta incompatible con el etnocentrismo cultivado por la oligarquía y sus plumarios. Chocan con el establishment quienes postulamos la devolución a Perú de trofeos bélicos, la búsqueda de una fórmula para desenclaustrar a Bolivia y el finiquito de los postreros litigios limítrofes con Argentina. Esto, junto con redactar un texto escolar bolivariano de Historia de Latinoamérica, sin embargo, parecieran metas superables a mediano plazo.
ANTOFAGASTA BOLIVIANA: ALGUNOS DATOS
Millones de chilenos quedan estupefactos por spot de Bolivia en que el Presidente Lagos aparece reconociendo que Antofagasta fue boliviana. Los asuntos limítrofes son complicados. Hispanoamérica en conjunto ​lo integran provincias españolas cuyo eje -por tres siglos-es Madrid. La Independencia implica quiebre con España y también el comienzo de litigios de frontera entre las jóvenes repúblicas fundadas sobre los escombros del Imperio de Carlos V y Felipe II. La Audiencia de Charcas, base del Estado boliviano, tuvo borde costero en el Pacífico como apéndice de Potosí. Chile limita siempre con Bolivia y no con Perú. Con otro prisma: todo el Cono Sur occidental es Virreinato del Perú... Con la emancipación se acentúa la presencia oceánica de Bolivia creándose el Departamento del Litoral que engloba la actual II Región a la cual aludiría nuestro mandatario.
Manifestar  “Bolivia jamás tuvo mar " o "siempre fue mediterránea " es afirmación errónea o empapada de patriotería. En esa esfera más objetivo es Abraham Koenig quien proclama derechos sobre Antofagasta porque "la victoria el la suprema ley de las naciones “. La Guerra del Pacífico comienza el 14 de febrero de 1879 ocupando tropas chilenas el puerto de Antofagasta. Motivo: La Paz aplica un royalty al salitre, es decir, eleva el impuesto a cada quintal de caliche. Sólo tres meses más tarde estalla la guerra con Perú. El 21 de mayo es el combate naval de Iquique. Eso es ya la actual I Región a la sazón provincia sureña de Perú y también rica en guano y salitre. Las FFAA de Chile logran excluir a Bolivia del conflicto y ocupan el Perú hasta 1883. El postrer jalón de la conflagración es el Tratado de 1929 mediante el cual se traza la Línea de la Concordia y se reintegra Tacna.
Antes de ese choque armado -bajo el cual se ocultan intereses británicos- la ciudad más septentrional de nuestro país es Copiapó y el límite nortino, el Desierto de Atacama conocido como "despoblado". Bolivia comenzaba por el sur en la desembocadura del Salado (paralelo 25) finalizando al norte en el estuario del Loa (paralelo 21). Aproximadamente: 560 kilómetros de playa. La Moneda acredita Consulado en Antofagasta con agentes en Taltal, Cobija, Mejillones y Tocopilla. La explotación de las covaderas y del nitrato de sodio atraen a empresas anglochilenas con su multitud de operarios y técnicos. La presencia del Estado boliviano es precaria en la esfera demográfica, administrativa, castrense y empresarial. Ello lo advierte Santiago y precipita la ocupación del litoral boliviano en la fecha preindicada. Había comenzado la Guerra del Pacífico y con ella el encierro de Bolivia.
La Casa Rosada emprende, casi paralelamente, la Campaña del Desierto. El modelo norteamericano inaugurado por Sarmiento se continúa con Roca en orden a expandir la argentinidad sobre las patrias de los "pieles rojas" australes. La tecnología moderna permite barrer a los aborígenes que contreñían al país de Martín Fierro a un segmento de la masa geográfica de ahora. El desquite del criollo ante el amerindio equivale a la de los rusos sobre las colectividades mogoloides. De atemorizados ciudadanos pasan a verdugos y amos. Se apoyan en el rifle automático, el telégrafo y la ferro vía. Mientras Chile despoja a Bolivia de Antofagasta y a Perú de Tacna, Arica y Tarapacá y lo somete a pillaje, la tropa de la Argentina moderna ocupa el sur hasta Tierra del Fuego. Hoy nuestros despojadores se quejan del presunto despojo. Se escucha siempre "Nos robaron la Patagonia "...
Reyertas, tiranteces y resquemores entre los fragmentos de Hispanoamérica generan problemas que acentúan el subdesarrollo y la dependencia. El alma colectiva -generación tras generación- se envenena respecto al vecino. Tras el hito fronterizo se agazapa el enemigo. Hay que prepararse para la defensa o la revancha. Ello supone el montaje de FFAA sobredimensionadas y costosas. Las iniciativas de complementariedad mueren o son castradas por la altanería de unos o el resentimiento de otros. Brota una cultura chauvinista que conduce a visualizar al habitante de la patria vecina como dotado de taras congénitas e intenciones perversas. Son pocos los que escapan a esa percepción aldeana de patria. No basta un corte político (izquierda y derecha), sociológico por estratos (palogruesos, mediopelos y picantes) o funcional (civiles y uniformados) para separar a quienes son y no son patrioteros. Los secuaces del teniente Chauvin están en cualquier sitio.

MAR BOLIVIANO

Sumarse a Kofi Arman, Hugo Chávez y Lula en orden a encontrar una fórmula que devuelva a Bolivia su condición de Estado ribereño del Pacífico constituye aquí -cuando menos- una impertinencia. De inmediato se activan arcaicos estereotipos adversos a quienes son ciudadanos de la patria de Sucre y Abaroa. Estos "argumentos" despojados de objetividad se cierran con la frase: "además, jamás tuvieron mar". Aparecen en textos escolares, en la prensa, en la charla de cuartel, en la plática de taberna, Están impregnadas de altanería racista.
Estamos al borde del centenario del Tratado de 1904 y la sola lectura de sus cláusulas permitiría -si hubiese ánimo de reconciliación- captar cómo se equivocan nuestros iracundos "patriotas". Dicho documento establece que Bolivia "cede a perpetuidad el territorio de Antofagasta" a cambio de cuantiosa indemnización y de libre tránsito incluyendo ferrovía. ¿Se puede ceder algo ajeno y obtener de yapa compensaciones? ¿Por qué hubo consulado de Chile en Antofagasta con agencias en Mejillones, Cobija, Tocopilla y Taltal?
Se añade: "todo Tratado es intangible". Nadie lo discute. La diplomacia boliviana no pide abrogarlo. Lo que solicita es recuperar su "cualidad oceánica”. Frente a la demanda se silencia la doctrina Soria de un puerto en comodato a 99 años o la tesis velasquista de un área triestatal de desarrollo. De Domingo Santa María y Jorge Montt a la fecha hay quienes sostenemos como conveniente para el Cono Sur y para nuestro Norte Grande poner fin al encierro boliviano. Aquellos que no ven las ventajas padecen de presbicia y están anclados en 1879.
O'HIGGINS Y BOLIVIA
El héroe vive el exilio en Perú. De allí su frase: "soy chileno por nacimiento y peruano por gratitud"'. Apenas arriba al Callao pone su espada al servicio de Bolívar en víspera de la batalla de Ayacucho. Posteriormente, simpatiza con la política integradora de Andrés Santa Cruz. Se opondrá a la guerra que, desde Santiago, impulsa Portales contra la Confederación Perú-Boliviana. Opina que es un fratricidio "portalino" y en esos términos despacha misivas al Presidente Prieto. Se juega por una fórmula de avenimiento que evite el choque armado. Palacio Quemado lo condecora "por servicios distinguidos".
Al abortar el pronunciamiento de Quillota adverso al belicismo de Portales se desencadena la conflagración. La í Expedición se cierra con el Tratado de Paucarpata entre Manuel Blanco Encalada y Andrés Santa Cruz. O'Higgins lo aplaude sin reservas. Después, se sabe, Santiago lo declara "insanablemente nulo", procesa a Blanco y destituye al canciller Irisarri. Vendrá la II Expedición y con ella Yungay. Se derrumba el experimento de unidad de "los Perúes" apoyado por nuestro prócer quien es proboliviano, properuano y proargentino por lo mismo que es hondamente chileno.
FREIRE
Quienes prepararon la PSU se tropiezan con el personaje. Quizás aprendieron que encabeza un breve gobierno (1823-1826) en el cual se suprime la esclavitud y se incorpora Chiloé a Chile. Hacia atrás se ignora que se bate en los choques armados de la Patria Vieja. Después del Desastre de Rancagua capitanea uno de los cuerpos del Ejército Libertador de los Andes tramontando la cordillera por El Planchón. En consecuencia, es uno de los miembros Estado Mayor del generalísimo José de San Martín. La derrota pipióla en Ochagavía y Lircay lo precipitan al exilio. Se refugia en Lima donde contacta con Andrés Santa Cruz quien ha fundado la Confederación Perú-Boliviana. Pertenecerá a la legión de los desterrados. Igual que O'Higgins, Ramón Freiré se adscribe al crucismo oponiéndose a la guerra programada por Portales. La Paz lo apoya en su afán por deponer el régimen de Prieto. Con un puñado de exiliados organiza una expedición por mar a Chile. Suplan: establecer cabecera de playa en Chiloé. La deserción de un barco de la flota resulta fatal. Lo apresan en Ancud. Escapa del paredón y también de ser arrojado al océano, según la orden de los servicios represivos portalianos. Finaliza confinado en Australia, específicamente en Sydney. Luego se radica en Polinesia donde se le atribuyen amores con Pomaré, reina de Tahití. Muy anciano es amnistiado. Regresa para morir a los 70 años en 1851. Tal es la vida y milagros de este libertador.
LA DOCTRINA KOENIG Y BOLIVIA
Abraham Koenig Velásquez, como ministro plenipotenciario de Chile, en 1900, despacha a la Cancillería de Bolivia la nota citada a continuación.
"Es un error... opinar que Bolivia tiene derecho... a un puerto en compensación de su litoral. No hay tal cosa. Chile ha ocupado el litoral y se ha apoderado de él con el mismo título con que Alemania anexó... Alsacia y Lorena y EEUU a Puerto Rico. Nuestros derechos nacen de la victoria... ley suprema de las naciones.
Que el litoral es rico... lo sabíamos. Lo guardamos porque vale. Si nada valiera no habría interés... Terminada la guerra el vencedor impone condiciones y exige pago de los gastos... Bolivia fue vencida... tenía que pagar y entregó el litoral Es entrega indefinida, incondicional y perpetua, según el Pacto de Tregua.
En consecuencia, Chile no debe nada. No está obligado a nada, mucho menos a la cesión de terreno y de un puerto... Las concesiones a Bolivia deben considerarse no sólo equitativas, sino generosas".
Corresponde al lector extraer las conclusiones que correspondan de la lectura del presente documento.
AHORA
«Acaso alguno desdeñe,
por lo criollo mis relatos.
Esto no es para extranjeros,
cajetillas ni pazguatos».
LEOPOLDO LUGONES
1904 - 2004
Dos centenarios se conmemoran este año. Son de signo diverso. Uno invita a la concordia y otro al distanciamiento. Uno es el Cristo Redentor. El otro el Tratado chilenoboliviano de 1904. Ambos se relacionan con las dos repúblicas limítrofes. El gigante de bronce se yergue en pleno macizo andino. Se anotó en su pedestal: "Primero se reduzcan a polvo estas montañas antes que se agredan chilenos y argentinos". Es una manifestación pacifista. Origina la curiosidad de los viajeros y es centro de peregrinación de quienes fomentamos la paz y la cooperación entre Santiago y Buenos Aires.
El Tratado de 1904, aunque reúne todas las formalidades jurídicas, es producto de una confrontación bélica. En 1879 Bolivia aplica un royalty a su salitre explotado por una empresa anglochilena y, como represalia, el 14 de marzo, Chile, con sus FFAA ocupa Antofagasta. Había comenzado la Guerra del Pacífico que también se conoce como Guerra del Guano y el Nitrato. El decreto de nacionalización de ese mineral no metálico dictado por Lima, es el detonante del estallido de las hostilidades con Perú. Las tropas chilenas ocupan el Departamento del Litoral.
La actual II Región queda bajo nuestro control y 20 años después se rubrica el documento cuyo centenario se conmemora. Establece la cesión a cambio de dinero, ferrovías y franquicias de tránsito, pero nace la mediterraneidad como problema. Mientras el Cristo Re​dentor finiquita, de modo simbólico, los litigios limítrofes chilenoargentinos de fines del XIX, el Tratado de 1904 es surtidor de querellas. Las heridas de la Guerra del Pa​cífico perduran y sostener que no hay nada pendiente con Bolivia es un error que paraliza el desarrollo de las tres repúblicas del área y bloquea los Corredores Bioceánicos.
BOLIVIA, GAS Y SORIA
En el país -de modo público, dentro y fuera del PS- la entidad que presido solicita poner fin a la mediterraneidad de Bolivia. Somos legatarios de quienes sostienen que la armonía y el desarrollo del Cono Sur pasa por dotar a esa patria fraterna, sin compensaciones territoriales, de un puerto útil sobre el Pacífico. La Guerra del Salitre y del Guano, motorizada por el imperialismo británico, sólo finalizará poniendo fin a ese encierro. Tal encapsulamiento también daña al pueblo chileno morador de Tarapacá y Antofagasta. Desde otro ángulo, los Corredores Bioceánicos no son viables sin La Paz.
Un enclave portuario boliviano implica un vigoroso polo de prosperidad ahora incrementado por el tránsito, recepción, envasaduría y despacho del gas de Tarija. Es indispensable para superar la decadencia de nuestro norte. En otra esfera la economía de Chile padece de hambruna energética. El norte del país sufre déficit de agua dulce para consumo y regadío. Mi Cancillería está obligada a negociar. Tendrá que terminar su añoso maridaje con el dogmatismo patriotero. Tan añeja actitud anula toda chance de acuerdo y estimula a grupos xenofóbicos de aquí y de Bolivia.
En esta esfera merece aplauso el proyecto de Jorge Soria. Es el formulador del plan vial Pacífico-Atlántico que después será manejado por el senador Bitar. Está empeñado en obtener para Iquique la salida del gas tarijeño. "No nos enredemos con el tema soberanía -puntualiza- comencemos la tarea cediendo a Bolivia un enclave portuario en comodato por 99 años". En la prensa siempre figura el alcalde iquiqueño proponiendo generar desarrollo económico combinadamente con las repúblicas fronterizas. Estamos ante una propuesta que La Moneda está obligada a considerar.
BOLIVIA EN LA TV DE CHILE
Cada vez que Bolivia plantea el problema de la mediterraneidad la TV de mi país informa sobre el parti​cular. No obstante, de modo inevitable se ilustra la noticia en imágenes de un pueblo harapiento y abatido. Aparecen los bolivianos representados por indígenas mendicantes que habitan en chozas. No son documentales falsificados. Su uso motiva cuestionamiento porque entregan una visión par​cial. Alguien expresa: "una verdad a medias es una mentira doble". Sería lo mismo que mostrar Chile reducido a po​blaciones callampas y a niños implorando limosna.
El estereotipo lesivo a Bolivia manipulado por la TV de Chile es manifestación de nuestra vieja patriotería racis​ta. Una lástima que el asunto todavía no inquiete a dos gre​mios claves en la comunicación social. Me refiero al perio​dístico y al magisterial. Ambos, con su silencio -sin querer​lo- dan "luz verde" a aquella visión distorsionada de una república fraterna y -de yapa- legitiman la nauseabunda subcultura chauvinista... Es hora de reaccionar. Así lo exige un mínimo de objetividad informativa. Así lo imploran -des​de sus tumbas- dos patriotas genuinos y como tales bolivianófilos: Bernardo O'Higgins Riquelme y Aquiles Vergara Vicuña.
CEDECH: MEDIACIÓN VATICANA*
Santiago de Chile, a 16 de julio de 1991
A
S.S.Juan Pablo II
VATICANO
Santo Padre:
El Centro de Estudios Chile (CEDECH) es una corporación de académicos y empresarios, de sindicalistas y estudiantes, de profesionales y sacerdotes. No pretende arrogarse la representación de la patria chilena. Sin embargo, su amplia pluralidad sociológica y la sumatoria en su seno de personeros de diversos desempeños, credos e ideologías justifica estimarlo un segmento importante de la opinión pública del país. Durante una década impulsa el fomento de la cooperación de Chile con los Estados fronterizos. Ello, en el contexto de la filosofía bolivariana profesada por el maestro Felipe Herrera, uno de sus fundadores y actual Presidente Honorario.
Diez años de labor testimonian una pugna sostenida, verbigracia, por la vigencia -en plenitud-del Tratado chilenoperuano de 1929, por la descolonización de Malvinas, por el desenclausiramiento de Bolivia y, en particular, por la solución pacífica del pleito del Beagle. Este último asunto explica la gratitud de CEDECH hacia la diplomacia papal, pues por intermedio de la gestión paciente y talentosa del prelado Antonio Samoré se evita al Cono Sur un fratricidio con la inevitable secuela de odiosidad y de sangre. Sería negligencia no destacar aquí el comportamiento cristiano y patriótico del Dr. Enrique Berstein y del Coronel Benjamín Videla, impulsores -en consonancia con el dignatario eclesiástico indicado-del Tratado chilenoargentino de Paz y Amistad.
Ahora -en el marco de la XXI Asamblea de la Organización de Estados Americanos (OEA)-CEDECH es testigo de la porfiada negativa de Santiago a reabrir negociaciones que permitan a Bolivia recuperar su cualidad oceánica. En la solicitud de La Paz no existe ánimo revanchista. Menos exigencia de revisar tratados. Hubo -y en esa materia no cabe duda ~ afán de reflotamiento del Diálogo de Montevideo en la perspectiva de superar la mediterraneidad. Tal situación geopolítica es un funesto legado generador de subdesarrollo y de tirantez cuyos efectos dañan -por igual- a bolivianos y chilenos, en particular, a los ciudadanos más modestos de uno y otro país.
CEDECH juzga el desenclaustramiento de esa república -hermana de Chile en etnia, lengua y fe- no sólo acto de justicia, sino además un negocio de recíproco beneficio. Del anhelo de Bolivia de asomarse al Pacífico, nuestro país puede obtener compensación en virtud de las vitales necesidades del extremo norte. Esa comarca ha menester de agua dulce para consumo humano y regadío, energía-gas, petróleo y electricidad-activación de puertos e incremento de exportaciones no sólo de mercancías y capitales, sino también de pujanza empresarial y de mano de obra. Tales requerimientos de Tarapacá y Antofagasta se verían cubiertos poniendo fin a la agobiante mediterraneidad que afecta a la patria de Andrés Santa Cruz y Eduardo Abaroa. Tal meta exige apetito de armonía y voluntad de negociación.
En época reciente -para no aludir a iniciativas que jalonan un siglo- se avanza en la materia. De modo multilateral el Estado de Chile reconoce, en la Declaración de Ayacucho, como problema pendiente, el encierro padecido por el vecino país. El Acta de Charaña es una constancia de la misma situación, en el plano bilateral. En consecuencia, S.S., los postulados bosquejados y la intención que impregna esta nota no es extravagancia de diletantes en diplomacia. Menos, gesto de ocasional filantropía. Todo lo contrario, se trata de la continuidad de la doctrina formulada por intelectuales como Juan Egaña y Pedro Félix Vicuña y militares de la estatura de Bernardo O'Higgins y José Antonio Vidaurre. El discurso antichauvinista e integrativo de CEDECH propicia la distensión y la complementariedad. Ensambla con un mundo donde la Guerra Fría constituye ya una pieza de museo, en el cual caen con estrépito -por doquier- los Muros de Berlín y en el que la vieja Europa se rejuvenece suprimiendo aduanas, para convertirse -el año próximo- en bloque solidario. A 10 años del siglo XXI y al borde del III milenio constituye un anacronismo permanecer anclados en la jactancia racista, practicando el apartheid con una patria que posee con Chile idéntico ancestro, problemas comunes y unitario destino.
Aquí -como está en conocimiento de S.S.-es una bandera muy agitada aquella de los DDHH. Sin embargo, la vigencia de éstos se visualiza sólo en verticalidad como la defensa de la persona ante la opresión del Estado. No obstante, también existe violación de aquel universo normativo de un modo horizontal cuando un Estado infiere a otro Estado, relativamente menos potente, un daño que afecta –de modo crónico- a su pueblo. Tal acto contrajurídico cristaliza al privarse a Solivia de válvula marítima. Remediar dicho atentado brota entonces como un compromiso insoslayable.
Vistos los antecedentes anotados CEDECH, humildemente, solicita a S.S., se interese por mediar en la querella cuyo finiquito será el mayor aporte del Cono Sur al V Centenario de la Evangelización del Nuevo Mundo. Ciertamente, esta diligencia de alta diplomacia compete a La Moneda y al Palacio Quemado. No obstante, a la Santa Madre Iglesia le asiste la posibilidad -invocando al Espíritu Santo- de sugerir a ambas Cancillerías, la Mediación Vaticana. Tan augusta faena será el comienzo de la efectiva reconciliación de dos pueblos de estirpe indohispánica y de confesión católica. En suma, un perdurable tributo a la «civilización del amor».
* El 30. 06, a través de la Nunciatura en Santiago, al Secretario de RREE de la Santa Sede, responde "a S.S. le sería grato actuar como mediador. No obstante, tal desempeño sólo puede asumirse a petición de las partes".
Pedro Godoy, Director. Felipe Herrera Lañe. Presidente Honorario. Francisco Bravo, Secretaría de Asuntos Estudiantiles. Dámaso García, Secretaría de Asuntos Empresariales. Mario Lobos, Secretaría de Asuntos Sindicales. Félix Garay Figueroa, Secretaría de Asuntos Institucionales. Leonardo Jeffs Castro, Secretaría de Asuntos Geopolíticos, Jorge Bezamat, Secretaría de Asuntos Eclesiásticos, Leonor Herrera, Departamento de RRJPP.
EL ABP
De capitán a paje, de derecha a izquierda, salvo excepciones, se sostiene que nuestros enemigos -de ayer, de hoy, de mañana y de siempre- son Argentina, Bolivia y Perú. Esta aprensión se manifiesta en recelos, altanerías y desconfianzas. Hay turnos para poner en órbita una u otra hipótesis de conflicto. Así -con razón o sin ella-el antiargentinismo está de moda en los 80, en los 90 el antibolivianismo y ahora el antiperuanismo. Se trata de un carrusel que gira y gira legitimando el aislamiento, la patriotería y el armamentismo. La prensa, el aula, el cuartel difunden esta sensación de fronteras amagadas y de suelo usurpado. Las iniciativas de cooperación, intercambio o complementariedad, obvio, con tal "peso de la noche" se tullen o congelan. Así el ABC no se ratifica, el plan Perón-Vargas-Ibáñez queda estigmatizado como expansionismo rioplatense y el MERCOSUR se desdeña.
Durante la monarquía nuestra América es una sola. Al consolidarse las repúblicas se producen quiebres, tensiones y hasta confrontaciones. Aquí Portales, para imponer la hegemonía de Valparaíso sobre Callao, impulsa la Guerra contra la Confederación Perú-Boliviana (1835-1839). Con ello comienza a gestarse el ABP. La Guerra del Pacífico (1879-1883) lo consagra porque, mientras Chile se empeña en anexar comarcas guaneras y salitreras en el norte, la Casa Rosada ocupa áreas australes. Comienza así el pleito por la Patagonia. Los instructores castrenses prusianos -contratados por La Moneda al finalizar el XIX- transfieren estos conflictos y forcejeos a los esquemas de la geopolítica europea de entonces. Estimulan el racismo "blanquista", proclaman como fatal la "paz armada" y fundamentan el ABP cuya expresión hoy, metafóricamente, se reduce, a una letra y dos dígitos: F-16...

DOCTORADO HONORIS CAUSA*

*Discurso de agradecimiento, Aula Magna, Universidad Mayor de San Andrés, La Paz, 24.08. 1994


Señor Rector, señores Decanos, colegas catedráticos, queridos alumnos, señores Representantes de los Poderes del Estado, señores Delegados de las Fuer​zas Armadas de la República, señores Miembros del Cuer​po Diplomático y Consular, señoras y señores, compa​triotas conosureños:
Esta Casa de Altos Estudios -principal centro de enseñanza superior de Bolivia- me enaltece con el máxi​mo galardón que una Universidad confiere: el Doctorado Honoris Causa.
Crece la simbología del gesto porque la Universi​dad Mayor de San Andrés la funda el mariscal Andrés Santa Cruz, arquitecto de la Confederación Perú-Boliviana y paladín del nacionalismo andino.
El grado de Dr. Honoris Causa que hoy recepciono constituye el reconocimiento a mi labor en las Universida​des del Cono Sur y a la beligerancia del Centro de Estu​dios Chilenos (CEDECH).
Tal corporación contestataria es fundada, en 1982, entre otros, por el maestro Felipe Herrera y por quien ocupa este podium.
El aula y el archivo, las publicaciones y la tribuna, es decir, mi trabaj o docente, científico y ciudadano ha sido una campaña fervorosa por nacionalizar la cultura. Ello debe entenderse en la línea de Simón Rodríguez y de José Martí. No es suficiente nacionalizar la economía y la polí​tica. En necesario -de modo anticipado o simultáneo- na​cionalizar la cultura. Se carece de plena soberanía si no somos capaces de rescatar las esencias originarias, pre​servando nuestras substancias constitutivas como colecti​vidad histórica. Tal postulación es el mensaje vigente de Andrés Bello, de Juan Bautista Alberdi y de Franz Tamayo.
La educación básica, intermedia y superior debe estar al servicio, en consecuencia, de esa tarea nacionalizadora. Ello no es el fomento del insularismo y del encapsulamiento. Menos el cultivo de la patriotería, sino el afán de conocer y valorizar lo propio. No puede la escuela -como hasta ahora- continuar siendo una agencia de europeización y de descastamiento, trinchera de alie​nante mundialismo.
En esta ruta no me fue difícil encontrarme con Bolivia y su pueblo. En la medida que acentuaba mi chilenidad -desaprendiendo una cultura postiza- me hacía más y más nacionalista iberoamericano. Eso explica que sienta como propio el enclaustramiento de esta república que también perjudica a mi propio pueblo morador de las comarcas nortinas.
Estos países nuestros -de Patagonia a México- son partículas constitutivas de una meganacionalidad invertebrada. Tanto como lo fuera la Alemania prebismarkiana o la Italia pregaribaldina. Entonces si una es la nación, una es la cultura. Su abanico lejos de fragmentarla, la enriquecen.
¿Que actitud asumir respecto de la cultura exterior? Aquella de ayer y la de hoy. Os intento responder con una parábola de Gandhi. Expresa: ''Cada nación, además de hondos cimientos y sólidos muros, debe ser un edi​ficio con amplios ventanales. Por cada ventana, bien​venida ¡as brisas del ancho mundo, ¿Oxigenan! Sin embargo, atajemos los huracanes: ¡Arruinan!".
Nuestras universidades -abandonando la hipnosis europeizante y la histeria patriotera- deben asumir esa ta​rea nacionalizadora en la perspectiva iberoamericana. Ello en las diversas labores atinentes a la docencia, la ciencia y la extensión.
Entre un seminario sobre "La metamorfosis" de Kafka y otro sobre "El Martín Fierro" de Hernández.
Entre una investigación de las tesis de Marcuse y de Gramsci y las de Sergio Almaraz y de Jorge Abelardo Ramos.
Entre la lectura de "Democracia y Educación" de Juan Dewey y "La Educación económica y el Liceo" de Francisco A. Encina.
Entre una exposición de Le Courbousier y justipre​ciar la obra de Lucio Costa.
Entre estudiar Historia de Europa y estudiar Histo​ria de Nuestramérica.
Entre un taller de los textos de Heidegger y de Sartre y otro sobre el discurrir de Octavio Paz y de José Ortega y Gasset.
Entre patrocinar una muestra pictórica del surrea​lismo francés y otra de muralismo mexicano.
Entre auspiciar un concierto de Bach y otro de músi​ca andina.
¡No dudemos! Se prioriza lo nacional. Una vez des​cubierta la raíz criolla y asimilado lo propio, es decir, lo patrio iberoamericano demos el paso hacia lo exótico. Así con equipamiento adecuado se entra en contacto con lo extranjero. El fundamento en el aquí habrá proporciona​do vigor propio y sello autóctono, es decir, personalidad. Habremos entonces quedado inmunes frente al SIDA del vasallaje.
Huyamos entonces de la idolatría snob por la moda forastera que empuja a despreciar lo nacional. Rechace​mos -en todas las esferas- el plagio y el calco, optando por el camino áspero, pero fecundo de la creación origi​nal. Pensemos con cabeza propia nuestros problemas. No vivamos de espalda a la cultura nuestra, es decir, ibero​americana.
Estoy -disculpadme- sustituyendo la alocución de agradecimiento por una clase. No pretendo enseñar. Ape​nas he querido explicar algo de mi batalla en Chile por una cultura genuinamente patriótica. He dicho patriótica y no patnotera.
Como catedrático y Director del CEDECH reci​bid, en retribución del galardón otorgado, un significativo recuerdo: la bandera de Chile. Aceptadla como tributo de concordia. No olvidéis, es el pabellón creado por Ber​nardo O'Higgins, colaborador de Andrés Santa Cruz, quien defendiera la Confederación Perú-Boliviana, jugándose por la armonía entre La Paz y Santiago. Soy un chileno chilenísimo y no falsificado y por lo mismo, o'higginista. En tanto soy bolivianófilo.
Aceptad además -por vuestra gentileza- una vieja moneda. No por gastada menos valiosa y reluciente. Es la mágica palabra ¡gracias!
ESE PORFIADO 10%
Las encuestas de opinión pública acusan un 84% contrario a favorecer a Bolivia en su solicitud de recuperar "su condición oceánica", un 6% no contesta y un 10% es concordante con una fórmula de armonía. De cada 100 chilenos 10 estarían, según la indagación, por poner fin al encierro que perjudica a la república vecina. Resulta sorprendente que, por sobre el huracán patriotero, se constate ese número de personas capaces de erguirse por sobre prejuicios, prenociones y preconceptos y asumir una postura no oficial. En el país -contrario a lo que se diga-jamás ha existido un debate abierto sobre el tema. El aula y el texto escolar, la prensa y el cuartel, la TV y la radio... no ahora, sino secularmente nutren a la población de xenofobia y aislacionismo. Alguien me podrá decir "lo mismo ocurre en los países limítrofes ", pero esa opinión es "mal de muchos consuelo de... "Por ello ese 10% de 'bolivarianos trasnochados" y de "americanistas ilusos" -para emplear las clásicas descalificaciones locales-constituye un milagro.

ALLENDE, UP Y RREE
El Presidente Allende aparece ahora en la hagiografía política como promocionando desde Santiago una diplomacia bolivariana. En el viejo PS hubo, sin duda, nexos con el APRA y el PRI y cierta vocación latinoamericanista. Esa tendencia alcanza su nivel máximo con la jefatura de Ampuero en la postulación del general Ibáñez a la Presidencia. Entonces está Perón en la Casa Rosada, Vargas en Brasil y se imponen el MNR y la COB en La Paz tras cruentos choques armados. Sin embargo, ya en 1970 La Habana ha girado del demonacionalismo a posturas prosoviéticas y en la UP el influjo del PC distorsiona el discurso y la praxis de la tienda de Grove. Se hace moda el "marxismo-leninismo" y La Moneda se matricula en la Guerra Fría apostando a Moscú.
La diplomacia durante los 1000 días no posee ningún giro novedoso. Se desplaza al comienzo por los carriles tradicionales. En 1971 Allende se entrevista, en Salta, con el Presidente Lanusse. Logro: la Casa Rosada acepta el arbitraje de Londres en el litigio limítrofe austral y La Haya queda como instancia apelatoria. Tampoco se observa interés por arquitecturar un trapecio antimperialista asociando Santiago con Lima gobernada por Velasco Alvarado, con La Paz donde gravita el binomio Ovando-Torres y con Buenos Aires manejado por el justicialismo.
Apenas si hay, al comienzo del fin, una gira presidencial a las repúblicas del Grupo Andino. No obstante, es "demasiado tarde y demasiado poco".
El finiquito de más de 20 querellas limítrofes con Argentina una de las cuales -el Beagle puso a Chile y Argentina al borde de la guerra- no es obra de Allende. Disolver-o al menos congelar- la estructura de mutua desconfianza que divorcia a Santiago con Lima, tampoco. Negociar una fórmula con Bolivia en orden a suprimir el encierro que padece esa república no figuró en la agenda de la UP. Quienes algo proponemos envueltos en aquella atmósfera enrarecida por los fanatismos y las suspicacias somos estigmatizados. Lo importante entonces es el noviazgo con la Isla de Martí. No obstante, se sabe: la gira de Fidel por todo el país constituirá para el régimen una lápida y aquella entrevista en el Kremlin con Brezhnev el epitafio.
El boliviano Néstor Taboada Terán -entre otros-manifiesta que, en La Moneda de entonces prevalecía un clima latinoamericanizante. Lo dudo. Nos entrevistamos con el canciller Almeida. "Estaba en otra", oía y no escuchaba, miraba, pero no veía. Estaba "apunado" y se había contagiado con "el enloquecimiento colectivo" que afectó a la UP y a la cual alude Isabel Allende Bussi. Hermético e inmutable parecía un moai encaramado en la cumbre del Chimborazo, pero no inspirado por Bolívar, sino por Lenín. Su norte, La Habana. Lo demás, inexistente.
Insistimos en asambleas. Cosecha: abucheos y sospechas. Entonces, cuando la campaña de "canonización" de Allende alude a su política exterior bolivariana... hay derecho a desmentirla. 


PINOCHET Y BOLIVIA
El canciller boliviano equivocó el blanco de su dardo. Lo disparó sobre el ex Presidente y actual coman​dante en Jefe del Ejército señalándolo como el obstáculo principal para devolver a su país la condición de ribereño del Pacífico. Tal opinión se fundamenta en la ingenuidad de imaginar que la democracia en Chile traería consigo -de modo automático- el desenclaustramiento de su patria. Con tal beatería civilista me tropecé en mis visitas a La Paz. 
CEDECH -desde su fundación- brega por la armo​nía entre Chile y aquella república. Juzga que dotarla de un puerto útil sobre el Océano es un requisito para alcanzar -en plenitud- la concordia en el Cono Sur y el desarrollo del Norte Grande. Ello no supone abrogar el Tratado de 1904, aunque si modificar la cláusula anexa del Tratado de 1929. Tampoco se desdeña la tesis de convertir Arica en un polo triestatal de crecimiento económico. Visualiza con interés la moción del senador Bitar en orden a establecer un corredor sin soberanía, pero autónomo. 
El ministro Araníbar cayó en la trampa tendida por nuestros diplomáticos. Le soplaron al oído que «ellos» si darían mar, «pero»...imposible por el veto militar. Esa es la socorrida disculpa de todos los gobiernos democráticos incluyendo al de Allende. En una postura antagónica -con​cordante con Domingo Santa María- CEDECH afirma que es un contranegocio privar a Bolivia de «puerta de calle».
Arrinconar a 7 millones de sudamericanos sobre el macizo andino bloqueándoles todo libre acceso al litoral genera un stress crónico interestatal, es un factor vulnerador de la se​guridad nacional, impide disponer de recursos altiplánico para aliviar los problemas de Tarapacá y Antofagasta y cons​tituye un atropello a los DDHH. 
Bajo el gobierno del general Pinochet se suscribe, en 1974 la Declaración de Ayacucho y, en 1975, el Acta de Charaña. Tales textos aceptan el compromiso de Chile como Estado en orden a desenclaustrar a Bolivia. Luego se regis​tran negociaciones. Duran varios años. En ellas -no cabe duda- «hay tela que cortar», pero lo substantivo aquí ano​tado es irrefutable. Concluyendo, en el siglo actual, cuando más cerca -o menos lejos- Chile ha estado de resolver el problema es entonces. Imposible negarlo. El canciller exhi​be pésima puntería. Sin embargo, por sobre «dimes y diretes», poner fin a la mediterraneidad es tarea pendiente a finiquitar en el marco de los documentos señalados. 


EL PC "CHILENO" Y BOLIVIA. 
Hay sorpresa por declaración pública del comunismo chileno apoyando a Bolivia en orden a poner fin a su mediterraneidad. En efecto el documento existe, pero tuvo una difusión externa más que interna. Ocurre que como ahora no está Moscú esta tienda se guía por las instrucciones provenientes de Caracas o La Habana. Más, hay en esto una suerte de "pillería". Consiste en difundir una tesis para el consumo internacional y conservarla oculta en el ámbito criollo. Ha sido postura habitual de los jerarcas del stalinismo ostentar una opinión en La Paz y esconderla después en Santiago. Volodia Teitelboim o María Maluenda, por ejemplo, en Bolivia adhieren a la doctrina de desenclaustrar a la patria de Germán Busch y de Andrés Soliz Rada, pero de regreso a "la copia feliz del Edén" el silencio es elocuente.
Ahora me di el trabajo de revisar el diario "El Siglo", órgano oficial del PC "chileno". Se confirma mi aprensión. La declaración pública concordante con la tesis de Chávez se publica, pero sumergida. No figura en ningún titular de portada. Pareciera puro bluff para evitarse una ruptura con Venezuela o Cuba. Es un doble juego. No me extraña. Hace medio siglo el Presidente Gabriel González Videla intenta un corredor que daría a Bolivia acceso al Pacífico. Encontró oposición de la extrema derecha en estas ocasiones se torna "hiperpatriota" y del PC -en ese momento ilegalizado- que estima la postura de La Moneda como "vendepatria". El oportunismo es cosa viva. No hay principios, sino coyunturas y concesiones a la patriotería oficial. No nos extrañe: en 1982 respecto a Malvinas no apoya a Argentina, sino hasta el momento en que Managua y La Habana reiteran su anticolonialismo. . 
BRASIL, BOLIVIA Y EL PACIFICO
El gigante carioca pugna por asomarse al Pacífico. La expansión de los bandeirantes continúa hoy por los senderos de la diplomacia y la economía. Como Bolivia no pudo sacar su gas vía Pacífico por el "no" de La Moneda al trueque de energía por mar, Brasilia ofrece apoyarla con tuberías y puertos sobre el Atlántico. También preconiza el Corredor Ferroviario Santos-Antofagasta. Ya en los 80 Jorge Soria programa con CEDECH la implementación de rutas interoceánicas que conecten el norte chileno con el sur brasilero. Se pensó en ensamblar ferrovías ya existentes y -por otro lado- tender dos megacarreteras. También, Alfredo Gutiérrez Samohod de la Universidad de Tarapacá promueve plan similar. En la misma línea está Eugenio Celedón Gassols, afiliado a la Cámara ariqueña de Turismo.
Soria propuso ceder, a Bolivia, Palillo en comodato por 99 años. No obstante, pudo más la patriotería. Ahora Brasilia presiona a fin de acercarse a los mercados del Asia con su gigantesca producción. Por eso convoca a Argentina, Bolivia y Chile para "zurcir" las vías férreas de Sao Paulo con las de Santa Cruz de la Sierra, Salta y Antofagasta. En dos años la macroferrovía estaría en funciones. Ya el intendente de la II Región muy temeroso advierte: aquí se carece de normas que regulen el tránsito de un convoy que atraviese cuatro repúblicas (sic). Réplica: ¡genérenlas! Así lo exige el deprimido norte de Chile, la urgencia de poner fin al encierro boliviano y abrir surco a la unidad del Cono Sur. Ello implica desarrollo y soberanía. Lo otro es continuar insistiendo en el aislamiento y la arrogancia.
"LA LEY" Y BOLIVIA
El Conjunto La Ley -a través de Beto Cuevas- manifiesta: "Creemos en Latinoamérica como un bloque... Si fuese por nosotros devolvemos el mar a los bolivianos". Aquí tal enfoque ha sido lapidado como extravagante. Tal "argumento" se nutre de patriotería. No hay tal extravagancia. La Declaración de Ayacucho y el Acta de Charaña comprometen a Chile a poner fin al encierro que padece ese país. Antes y después intachables personeros como Domingo Santa María, Vicente Huidobro, Aquiles Vergara Vicuña o Felipe Herrera, Tomás Pablo y Jorge Soria bregan por reintegrarle su condición de ribereño del Pacífico.
El enclaustramiento de Bolivia viola los DDHH y perjudica a los moradores de Tarapacá y Antofagasta. Un puerto boliviano será un factor de desarrollo de aquellas deprimidas regiones. Los Corredores Bioceánicos -desde otro ángulo- sólo son viables con la asociación de Palacio Quemado. Seamos consecuentes, aceptando nuestro horizonte geográfico y asumiendo nuestra identidad. El mapa convence: "no somos una isla" e imposible negar nuestra condición "sudaca". Lo anotado obliga a implementar una política que ponga fin a la mediterraneidad de la república altiplánica. "La Ley", entonces, ha dado en el blanco.
 "LOS PRISIONEROS" Y LA GEOPOLÍTICA

Ayer es Beto Cuevas de "La Ley" quien altera nuestra siesta de "gran potencia" sudaca con la propuesta de asociar las patrias sudamericanas en un bloque. A renglón seguido, para que el disgusto "patriótico" se convierta en histeria, aboga por devolver el mar a Bolivia. Ahora es Jorge González, cabecilla de "Los Prisioneros", quien manifiesta "a veces tengo vergüenza de ser chileno". Manifestar eso aquí no constituye noticia. Conozco "shilenos " que aborrecen al país e intelectuales descastados que lamentan no haber nacido en París. Incluso es común aludir, con desparpajo, a Chile como "este país". Sin embargo, la frase se pronuncia en Lima y eso es como mencionar "la cuerda en la casa del ahorcado".
Hay enfoques de "Los Prisioneros" con los cuales se discrepa. No obstante, están en lo correcto al replantear como problema el armamentismo en que se embarca el actual gobierno. Hubo oídos sordos a la tesis Toledo y al bolivarismo que dice promocionar el PS. El Presidente Lagos empuja la adquisición de aviones F-16, de submarinos nucleares y fragatas misileras, de tanques Leopard y para lubricar el operativo se echa andar la campaña "del peligro peruano". Con Argentina el truco ya no resulta porque está postrada y Bolivia es muy débil.
Entonces se denuncia a la patria adoptiva de O'Higgins como eventual agresora y -de yapa- se amedrenta a los hijos del Rimac residentes aquí. En el Festival de Viña, González los defiende a Quinta Vergara repleta.
No coincido con "Los Prisioneros" en atribuir ese chilenismo racista y altanero solo a Pinochet o a Lagos. Hay tras los dos mandatarios una arcaica geopolítica vi​gente desde la época de Portales en orden a juzgar ex​tranjeros y adversarios de ayer, de hoy, de mañana y de siempre a los tres pueblos fronterizos. Ese enfoque, lo hi​cieron doctrina los instructores castrenses alemanes que arriban poco después de la Guerra del Pacífico. De allí para adelante tales hipótesis de conflicto, convertidas en dogmas, son internalizadas. Toda la pirámide social y, sin excepción notoria, todo el espectro político esta impregando de la cultura chauvinista que generan. El mé​rito de Jorge González es cuestionarla.
QUINCHERISMO Y JAIVISMO
 En la esfera del arte popular específicamente en lo musical se produce el contrapunto entre Patria Chica y Patria Grande. El micropaüiotismo aparece -en el caso chileno- restringido al Valle Central. Lo "nacional" estaría, según este enfoque pigmeo, entre Aconcagua y Nuble. Se le identifica sólo con ramada y fonda, chamanto doñihuano, cuequeo huifa y rendija y chicha baya. El macropatriotismo envuelve lo chileno de punta a rabo. Incluye también lo polinésico -recordemos a Rapa Nui- y, por cierto, engloba lo andino. Lo nacional -dígase de una vez- es lo suramericano.
Los "Huasos Quincheros" es un conjunto que pro​mueve el micropatriotismo. En las giras al exterior suelen ejecutar música argentina, peruana o boliviana, pero ello a título de excepción por imagen o dinero. Al inaugurarse el régimen militar pretendieron imponer, al estilo soviético, una línea folklórica que, por cierto, excluía "a los chascones con charango y bombo". En sus "Patitos" -versainas políticas cantadas con guitarreo-registran aciertos simpáticos, pero siempre están presentes la puyas hirientes a Argentina, Perú y Bolivia.
La posición antagónica la representan varios otros grupos con vocación andina. Anotemos -entre ellos- a Illapu, Inti Illimani, Guaicas, Brotes Cordilleranos. También los Quilapayún -quienes habrían superado la "musogogia versoviética"- y, desde luego, los Jaivas.
Este conjunto logró un acierto musicalizando Alturas de Machu Pichu. Allí se exalta lo quechua a través del poe​ma chileno y en idioma castellano. Bella obra con sexo na​cional iberoamericano en el cual palpita lo mestizo. Repre​senta a la macropatria andina con entraña incaica y virreinal, sanmartiniana y o'higginista. Concluyamos: los "quincheristas" poseen una percepción cantonal de patria. Nacional es la intuición de los "jaivistas". Unos son balcanizadores y los otros integracionistas.
INFANCIA Y XENOFOBIA
En Bolivia también hay chauvinismo. Los chilenos experimentamos esa fiebre palúdica que es la patriotería. Quien redacta esta nota conoce tal patología. Por ello detecto la enfermedad en el psiquismo colectivo de un pueblo que admiro y el cual me ha brindado honores como el grado de Dr. HC de la UMS A y la condecoración Orden al Mérito "Simón Bolívar". Desde otro ángulo, CEDECH -organismo que cofundara con Tomás Pablo, Felipe Herrera, Jorge Barría, Leonardo Jeffs y Enrique Zorrilla- postula, de modo sostenido, como subregionalmente provechoso, el anhelo de borde marítimo expresado por esa república mediterránea. Creo entonces disponer de autoridad para formular una crítica y pedir enmienda.
Con motivo del Día del Mar, a propósito de la gesta de Topater, escolares bolivianos enarbolaron pancartas con anotaciones hirientes a Chile. Estas desprestigian una causa noble. Nada más contraindicado que usar niños en campañas de xenofobia. Chile es un pueblo inocente de las bribonadas de su oligarquía e ignora que tras la agresión de 1879 estuvo el imperialismo británico. Exhorto a distinguir al adversario. Tales letreros dañan la imagen de Bolivia. Palacio Quemado no debiera tolerar tales torpezas. Las utilizan los enemigos de Bolivia que son los mismos que se creen "los ingleses de América del Sur", se oponen a la integración, justifican el armamentismo y adhieren al ALCA.

HINCHADA BOLIVIANA
Ayer criticaba a escolares que, el Día del Mar, exhibieron pancartas xenofóbicas antichilenas. Argumenté que el pueblo de Chile es inocente de las bribonadas de su oligarquía- Aun más, ignora que el imperialismo británico motoriza la Guerra del Guano y del Salitre. Sin embargo, hoy aplaudo a los miles de "hinchas" que concurrieron a presenciar el match de fútbol Bolivia-Chile. Pese a la victoria mapochina el comportamiento de jugadores y público se ajustó a la hidalguía y el dispositivo policial fue de alta eficiencia. Los comentaristas deportivos de Santiago lo han reconocido. Aquí donde es frecuente el vandalismo en los estadios causó grata sorpresa la caballerosidad deportiva boliviana. Magnífico. El fairplay no excluye el legítimo anhelo de borde costero sobre el Pacífico. Se comprendió que "lo cortés no quita lo valiente". ¡Congratulaciones!

DEBATE
«En el curso de la Historia
los utopistas han tenido la
razón más de una vez».
IGNACIO LEPP
PROVOCACIONES Y ARMAMENTISMO
 
De 1990 a la fecha peticionamos -sin arrugar- perdón y olvido por lo ocurrido en 17 años. Esto significa "indulto" y "amnistía". Lo otro es convertir al país en una endemoniada Verona revolcada en el ayer. Lo importante es el hoy y el mañana. Urge otra Mesa de Diálogo, pero para empujar el desarrollo, alcanzar mayor soberanía y cooperación en el Cono Sur.
Esta tesis origina sospechas de simpatía con las FFAA. Sin embargo, desde otro ángulo enjuiciamos como caducas las hipótesis de conflicto clásicas de nuestros uniformados. Eso que Argentina, Bolivia y Perú son enemigos es contraindicado. Se propone desechar la geopolítica de Koerner y retornar a la de O'Higgins. 1879 y la patriotería son un fardo que impide erguirse.
El afán de aislamiento es factor que nutre el Síndrome de Fortaleza Asediada (SFA) e inclina a creernos un Israel rodeado de "tártaros". Acto seguido: luz verde al armamentismo. Se desdeña a Doctrina Toledo y se impulsan colosales compras de artefactos bélicos. Se facilitan estas adquisiciones envenenando las relaciones con las patrias vecinas.
Se informa que helicóptero de la FACH aparece en Neuquén y hay espionaje a Consulado de Argentina. Lagos en Monterrey alega que con Bolivia... no hay nada pendiente. Se asesina a inmigrante peruano ilegal en la frontera y hay negativa a debatir el límite oceánico con Lima. Renace el ABP: Argentina, Bolivia y Perú son los enemigos... "nos envidian porque somos exitosos".
En el I mundo las fábricas de armas hacen negocios y las FFAA europeas y yanquis venden sus artefactos usados. Nuestros jerarcas -civiles y uniformados- pasan, a sola firma, de modestos funcionarios a opulentos millonarios. Se retrocede a 1973 y escasean recursos, pero el gasto en armas es cuantioso. La ciudadanía se arrodilla. No entera. Hay quienes de pié ¡protestamos!
TROFEOS DE GUERRA
La propuesta de devolver el "Huáscar" se califica de extravagante. Sin embargo, hay precedentes que hoy a nadie escandalizan. El Presidente Ibáñez reintegra Tacna al Perú. El Presidente Pinochet suscribe la Declaración de Ayacucho que compromete a Chile a poner fin a la mediterraneidad de Bolivia. Consigue la mediación vaticana y evita el choque armado con Argentina. Ambos uniformados -en su momento- son denunciados como "entreguistas" tanto por adherentes como por opositores. Un civil -Patricio Aylwin- también es objeto de mofa por resolver problemas limítrofes. ¡Qué torpeza sectaria! La termocefalia patriotera es implacable.
En el exterior el Presidente Perón restituye al Paraguay estandartes arrebatados a ese país en la Guerra de la Triple Alianza. El Presidente De Gaulle reintegra a Alemania trofeos de guerra y a México otras tantas reliquias bélicas derivadas de una aventura militar de Napoleón III. El Presidente Giscard -otro civil- suprime feriados atinentes a victorias galas en tres conflagraciones franco alemanas. Bolivianos y paraguayos ya canjearon piezas de museo de la Guerra del Chaco... Es buen negocio deponer añejas altanerías para congelar la maratón armamentista que empobrece y afianzar la paz que estimula el desarrollo. 
AUTODENIGRACION Y ENGREIMIENTO
"Si es chileno es bueno" reza una consigna. Sin embargo, en el reality show cotidiano se prefiere lo importado, porque lo criollo se estima inferior a lo extranjero. El proceso comienza en la escuela básica cuando se pasa lista y la maestra se detiene embobada ante un apellido europeo. En medio del silencio reverente consulta al alumno de que país es originario y cómo se pronuncia. De inmediato se le confirió a quien es retoño de inmigrantes --como se dice ahora- un "plus" que lo hace superior al resto. Aquella liturgia es el rito de iniciación del eurocentrismo. El criollaje en su afán arribista entonces se engringa vía nombre y eso explica el torrente de Jonathan y de Karen...
Un médico con apellido europeo -ojala alemán o anglo- registra mayor éxito. En aula una bibliografía erizada de títulos franceses, ingleses y alemanes es juzgada superior a otra que indica obras de autores españoles e hispanoamericanos. Una "facha" agringada abre puertas. Al contrario, poseer estampa mestiza las cierra. El morenoide debe demostrar competencia, al gringo se le supone apto. Ese status adscrito le da mayor puntaje para ocupar cualquier cargo. Ello es horripilante en el ámbito de las funciones secretariales. Allí los concursos exigen "buena presencia". Se alude a la discriminación y consulto y ese requisito ¿qué es?

Esta "cocalización" aplasta. Tanto que en las Universidades y colegios -no ahora, sino desde siempre-se enseña como Historia Universal lo que es Historia de Europa, Ello es el eco académico de una sociedad que vive de rodillas ante lo europeo. Acto seguido en virtud de ese mismo arribismo se proclama que Chile es una república europea a diferencia de países aindiados como Solivia o Perú. Se evita, cuidadosamente, en latriquiñuela la comparación con Argentina. De allí nace un engreimiento que -oh, paradoja- es autodenigratorio y favorece el separatismo respecto al entorno subregional y la subordinación frente a las alianzas con megapotencias. En esencia, chatura y servilismo.
EL EXCEPCIONALISMO CHILENSIS
Eso que Chile es "mansión elegante edificada en barrio ordinario" y que los chilenos somos "distintos, distantes y superiores" al resto de los latinoamericanos son tópicos presentes en cada plática. De capitán apaje, en la derecha y en la izquierda, nuestro etnocentrismo se presenta y "en gloria y majestad". Pasa por el vino, el pisco, la mujer, la educación, la policía, las FFAA, la raza, el clima, la democracia... suma y sigue. La retahila de mitos es colosal. Apuntan a nutrir a cada habitante de "la copia feliz del Edén" de conformismo y, en el peor de los casos, de desprecio y odio por las patrias vecinas. La reciente catástrofe financiera y la inestabilidad política de Argentina le vino como anillo al dedo a la patriotería criolla. No faltó quien estuviese contento del padecimiento del país de Martin Fierro.
Ese prurito de singularizarnos no es nuevo. Se atribuye a Portales sostener "somos los ingleses de América del Sur". Peor... el pluriministro precipita a Chile a la guerra contra la Confederación Perú-Boliviana. De allí en adelante comienza esta actitud aislacionista y agresiva. Supone un complejo de superioridad respecto a las otras patrias de nuestra América y complejo de inferioridad en relación con las megapotencias. "Prepos" o "arrastrados", según quien está al frente. Se desconfía, por ejemplo, del proyecto de alianza chilenoargentina de Perón y se desdeña el MERCOSUR. En cambio, hay algarabía de burdel por el TLC con EEUU y con la CE. En suma no queremos ser lo que somos, es decir, latinoamericanos. Nuestra crisis de identidad se alimenta de excepcionalismo.
EL TAMAÑO DE LA NACIÓN
País se define como territorio. Estado es una estructura políticoinstitucional. Patria, sentimiento de pertenencia a un terruño. Nación es conglomerado con comunidad etnocultural. Estamos ante cuatro conceptos, respectivamente, geográfico, jurídico, psicológico y sociológico. Son distintos, aunque suelen fundirse. Se tolera su uso como sinónimos sólo como licencia literaria, pero resulta penoso e invita al desconcierto fusionarlos. Esa mescolanza "sin pie ni cabeza" nos precipita al lóbrego laberinto que atrapara a Santander, Páez, Flores, Castilla o Portales, es decir, a quienes -después de la Independencia- "balcanizan".
Si se concuerda con el concepto de nación tal cual fuera definido se puede concluir que las tres fronteras de Chile son interestatales y no internacionales. Así también se modifica la naturaleza de las confrontaciones armadas con Perú y Bolivia. Entonces solo tendría legitimidad el nacionalismo iberoamericano, pues si bien hay 20 países, 20 Estados, 20 patrias la nacionalidad es solo una. Ello implica reinterpretar 200 años de historia en la cual 20 repúblicas constituyeron un archipiélago y no un continente y en cada una de las cuales se enseñó a la infancia a concebir a los vecinos como enemigos.
Desaprender aquellos que ' 'el Estado es la nación políticamente organizada " es tarea difícil. Tampoco es fácil aprender el concepto sociológico de nación como núcleo dotado de común sangre y cultura con una macroidentidad. Ello es clave en la operación rescate de un "posto sotto il solé" para 20 colectividades -por ahora- afectadas de etnocentrismo respecto a la república vecina y de complejo de inferioridad frente a las megapotencias. La acción integradora debe examinar estos enfoques. Los académicos hipnotizados por lo foráneo o intoxicados de patriotería aun no asumen la tarea menos los políticos adictos a la "candidatosis".

EUROPEISMO E IDENTIDAD
'Sostenidamente se difunde la patraña europeizante según la cual los chilenos somos "un pueblo homogéneamente blanco": Se manifiesta -con altanería caucásica; "aquí no hay indios". No falta el "ario puro" que añade: "y tampoco negros". La monserga transita -por ausencia de espíritu crítico-, con luz verde, en todo sitio y a cada momento. Nutre un chauvinismo persistente. La tra​ducción de éste es el desprecio a Perú y Bolivia y el desdén por las repúblicas del trópico. Posee como meta última di​vorciar al país respecto a Iberoamérica. Es un quiebre teñi​do de odio o de desconfianza. En el fondo siempre está la prepotencia. El sostén de las actitudes anotadas es un com​plejo de superioridad apenas simulado. El correlato, un complejo de inferioridad respecto a EEUU y Europa. Empuja a comportamientos imitativos y estimula la vocación de servidumbre. Las derechas fueron las maestras y las iz​quierdas las obsecuentes alumnas en dicha estrategia edu​cativa que ha conseguido -hasta ahora- un éxito resonante. "De capitán a paje" desnacionaliza a la chilenidad. Aque​llos pueblerinos slogans como "Chile es la Prusia de Sudamérica», "...la Francia de Sudamérica", "...la Inglate​rra de Sudamérica" así como aquel "Chile es distante, dis​tinto y superior", en cierto modo, son excrecencias de esa docencia racista que, originada en la clase alta, logra una profunda penetración en todos los estratos.
Ahora -sin prisa, pero sin pausa- comienza una arre​metida indigenista. Con ONGs financiadas por Europa y EEUU, la asesoría de rubias "vikingas" -ignórase si impor​tadas o "made in Chile"-, la protección de sacerdotes ads​critos a la Teología de la Liberación y del marxismo se mo​viliza a la minoría amerindia del país. Se trata de medio mi​llón de mapuches. Fueron despojados hace 100 años de su suelo por la República de Chile. El genocidio se conoce con el filantrópico marbete de "Pacificación de la Araucanía". No obstante, obedeciendo a la leyenda negra se insiste en atribuir a España la usurpación. Entonces el legítimo petitorio agrario de ese pueblo se tiñe de hispanofobia. Hay protestas contra el V Centenario y se alude a una hipotética resistencia nativa de 500 años. El 3% de la población comienza a imponer al 97% un indigenismo a la moda que conlleva renegar, frívolamente, de nuestras raíces peninsulares. Se evita la lápida de "reaccionario" o de "retrógado" adhiriéndose -sin chistar- a esta suerte de idolatría.
Tanto la postulación europeizante como la araucanizante son falaces y dañinas. Ocurre que lo chileno es producto de la amalgama entre hispanos y aborígenes. Chile es una república mestiza al igual que las veintitantas patrias de nuestra América. Escuchar esta verdad del ta​maño de la Catedral Metropolitana produce náuseas a los blanquistas y a los mapuchistas. Aún más, el mestizaje -comenzado a mediados del siglo XVI-es un proceso todavía en fermentación. Plantear, a medio milenio del V Cente​nario, una pugna entre descendientes de los conquistado​res y descendientes de los conquistados carece de vigen​cia. Entre uno y otro grupo está la gigantesca mayoría de la población. Además, denostar lo hispánico es pernicioso porque ese factor etnocultural es la sábana matriz de la magna nacionalidad iberoamericana y el supremo puente facilitador del reencuentro de los chilenos con 600 millones de habitantes de este "mundo ancho y ajeno".
Chile -según nuestro enfoque- asumirá su identidad en la medida que se reconozca mestizo. Ello supone -valga la reiteración- el abandono del secular deslumbramiento europeizante y la novísima moda indolátrica. Nuestro complejos -aquel de superioridad que coexiste con ese de infe​rioridad- se superan enalteciendo, por igual, la raigambre hispánica y la raigambre amerindia. Este proceso de autoencuentro será un estímulo para reínterpretar nuestra historia y reconciliarnos, en lo profundo, con Iberoamérica comenzando por lo Estados limítrofes. El programa mapuche de recuperación de predios rurales -en lo medular​es legítimo. No obstante, constituye una impostura contranacional denigrar lo hispánico. De allí nuestra protesta por el atentado al monumento a Pedro de Valdivia. Es cierto, no somos españoles, pero tampoco araucanos. Somos mesti​zos. La tipificación antropológica mortifica a la oligarquía blancoide y blanquista y a los retoños de ciertos inmigrantes que anhelan legitimarse como criollos con gárgaras patrioteras, principalmente, antibolivianas, antiperuanas y antiargentinas. No obstante, la condición de pueblo mez​clado, es decir, hispanoamericano es la identidad que de​bemos rescatar.
CONO SUR: ABISMO O DESARROLLO
1 ° Aquí la prensa y el Poder Ejecutivo se las ingenian para presentar la restricción de venta de gas argentino como incumplimiento de convenio. Se zurce con aquella decisión de la Casa Rosada de juzgar "insanablemente nulo el laudo arbitral de SMB" respecto a la querella del Beagle. A los amnésicos hay que recordarles que esa postura pone al borde de una confrontación armada a Chile y Argentina. Síntesis: Kirchner debe esclarecer el asunto para controlar nuestra epidemia chauvinista que reactiva la vieja fobia antiargentina.
2o Bolivia que anhela, por su condición mediterránea, alcanzar un enclave portuario sobre el Pacífico cree que, con el gas de Tarija, puede obtenerlo. Se equivoca. Nuestro gobierno en ese rubro retrocede con respecto a la diplomacia de Pinochet y se produce el "portazo de Monterrey". La Moneda estima que La Paz desplazará el gas "sí o sí" por Chile. También se equivoca. Ahora está furiosa porque La Paz compromete a Buenos Aires a no reexportar a Chile el gas que le vende.
3o Los nexos con Perú se erosionan. Torre Tagle saca del baúl una querella atinente al trazado de mar patrimonial efectuado por Santiago. Hay una demarcación más geométrica que cartográfica. Este trazado restringe el horizonte oceánico de Tacna y de lío porque no considera la curvatura del litoral suramericano a la altura del paralelo 16. La añeja estructura de desconfianza que divorcia a ambas repúblicas se vigoriza. A eso hay que añadir el asesinato, en la frontera, de inmigrante ilegal y disputas como Luccheti y Aerocontinente.
4o El afán armamentista del régimen encabezado por Lagos inquieta al Cono Sur y desata una maratón de compras de barcos, tanques y aviones. Esas adquisiciones parecieran analgésicos suministrados a la clase castrense ya bastante humillada por sostener a Pinochet, demoler la democracia y vulnerar los DDHH. La bravata de Monterrey, el TLC con EEUU y el despacho de tropa a Haití son nuevas aspirinas. El reflotamiento de hipótesis de conflicto clásicas ABP - SFA sellan alianza de la cúpula uniformada y la Concertación.
5o Hay indicios que Santiago prepara un huracán de patriotería que sirva para medir el grado de apoyo del Pentágono y facilitar nuevas adquisiciones de pertrechos. Se habla de "palomas" y "halcones" en La Moneda. Mayo -por el combate naval de Iquique (1879) que enfrenta en el mar a Chile y Perú- pueden usarlo los "halcones" mapochinos para refomentar el paludismo xenofóbico y patriotero. Los latinoamericanistas de Chile, Argentina y Bolivia deben estar alertas. Aquí hay belicosidad y allá lentitud en potenciar el MERCOSUR.

¿COMO SE ENSEÑA HISTORIA DE CHILE?
La Historia Patria, frecuentemente, se explica en aula sobre la base de confrontaciones bélicas. No obs​tante, sabemos que un país se construye en la paz, día a día, a través de un proceso. Entonces resulta una distor​sión que su trayectoria se enseñe señalando sólo sucesos que son "hechos de armas". Tal rutina se refuerza con el programa de efemérides escolares destinado -de modo habitual- a resaltar episodios de conflicto. La docencia gira en torno a tres "centros de interés". Uno, la guerra de Arauco. El otro, la guerra de la Independencia. El terce​ro, la guerra del Pacífico. En cada uno la objetividad está ausente. El maniqueísmo se impone de "pe a pa". En el primer escenario el "bien" lo representan los mapuches (valor "coraje"). El "mal" los conquistadores (disvalor "co​dicia"). En el segundo, los patriotas son quienes lideran el progresismo liberal y los realistas, el fanatismo obscurantista. Algo así como el choque entre el luminoso Renacimiento y la tenebrosa Edad Media. En el último, los chilenos son héroes invictos. Villanos y cobardes los pe​ruanos y bolivianos.
Existen otros dos "centros de interés" de naturaleza secundaria, pero igualmente perniciosos. Uno, al finalizar el siglo XDC el denominado "Pacificación de la Araucanía".
Allí se produce un viraje. Ahora los mapuches representan la barbarie y constituyen una rémora. Los "buenos", en cambio, son los chilenos que, como filántropos, imponen la civilización a la patria araucana. Así se legitima un brutal etnocidio que, en la imaginería popular, se atribuye a España. El otro es denunciar a Argentina como usurpadora de la Patagonia. Se internaliza-a horcajadas de tal tema-la odiosidad a la patria de José de San Martín y Domingo F. Sarmiento. Sus habitantes serían fanfarrones y expansionistas y nuestra diplomacia blanda y torpe por aceptar siempre el arbitraje y la mediación en pleitos limítrofes. Resulta curioso que -al otro lado de la cordillera-son idénticas las imputaciones, los recelos y las contraimágenes empleadas para enseñar, en aula, la misma supuesta mutilación. Ello exige el montaje -aprovechando el MERCOSUR- de una especie de mini UNESCO conosureña que proponga un nuevo texto escolar de Historia de Iberoamérica.
Al finalizar el siglo XX y al borde de III milenio es un anacronismo una docencia "en blanco y negro" de nuestra Historia. El aula no debe continuar promoviendo altanerías y rencores. Es inaceptable que cada alumno, por la palabra del educador o lo anotado en vetusto texto, comulgue con cinco fobias. Póngase punto final a tal circuito de supercherías insistiendo en lo siguiente: los conquistadores constituyen el patriciado del país. Merecen homenaje equivalente al que enaltece a los mapuches. Separatistas y monárquicos protagonizan la guerra civil entre liberalismo y absolutismo que desgarra al Imperio, aquel sobre el cual "no se ponía el sol". Chilenos, peruanos, bolivianos y argentinos integran una nación que comparte el mismo horizonte y tendrá -para sacudirse del atraso y la dependencia- que afrontar el desafío de mancomunarse. Lo amerindio constituye uno de los dos componentes fundacionales. Negarlo es ignorancia. Juzgarlo un lastre usando la expresión "indio" como estigma encubre racismo... Una genuina reforma educativa debe empujar el enjuiciamiento de este circuito de estereotipos. Así podrá superarse nuestra crisis de identidad. Esa anomalía abre las puertas a una devastadora globalización que beneficia a los imperialismos.
CARTOGRAFÍA PATRIOTERA
Vía Internet -a todo color y de modo anóni​mo- se difunden estos mapas. El primero supo​ne que Chile "se tragó" al estilo de Hitler a Perú y Bolivia. Así se resolvería la mediterraneidad de la república presidida por Carlos Mesa. Se trata de la explicitación del sue​ño de "gran potencia sudaca" que animan a no pocos representantes de la patriotería.
En el otro aparece un corredor boliviano ha​cia el norte. Atraviesa te​rritorio de Brasil finaliza en Venezuela. La "cuali​dad oceánica" que perdie​ra Bolivia debido a la Guerra del Pacífico no la recupera en el Pacífico, sino en el Caribe. Es la ridiculización de la tesis bolivariana del Presiden​te Hugo Chávez que tan​to mortifica a La Moneda.
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